
  
    
  


  
    ¡MENUDA NAVIDAD!


    (Erina Alcalá)


    

  


  
    Si realizas un trabajo que amas,


    no es un trabajo.


    es un hobby.


    

  


  
    CAPÍTULO I


    


    Caleb, estaba sentado en una cafetería, al lado de un edificio de oficinas, en las que su hermano, director y propietario, ocupaba dos plantas en pleno centro de Manhattan de la sede de la empresa familiar, empresa petrolífera con sede en Austin, pero que su hermano mellizo Izan, era dueño de la mitad en pleno Manhattan. y a Caleb en el reparto, eligió Austin.


    Era Navidad y fue con sus padres a ver a su hermano. Mientras éste tenía una reunión, él salió a tomar un café y los padres se quedaron en el hotel.


    Le gustaba sentarse al lado de la ventana cuando tomaba café o el desayuno, con el periódico en papel, a la antigua usanza.


    Su hermano tenía una reunión y aprovechó para tomarse un café porque desayunar había desayunado con sus padres en el hotel donde se alojaron.


    Habían ido los tres desde Austin, Texas para pasar la Navidad con su hermano y ver la reestructuración de la empresa que su padre había dividido ya entre los dos mellizos, Izan y Caleb de treinta y dos años.


    Estaban en plena Navidad era el 24 de diciembre y saldrían del trabajo a las tres ese día, para que los trabajadores pudieran ir con sus familias a cenar.


    Caleb miraba tras los cristales con las piernas una encima de la otra. Y su sombrero vaquero negro, sus vaqueros azules, sus botas negras de vestir y el abrigo negro. Una bufanda.


    Desentonaba un poco entre la multitud, lo cual no le importaba absolutamente nada. Leía el periódico con atención.


    Tras las amplias cristaleras veía los copos de nieve caer. Eso no le importaba a la gente que como hormigas iban y venían por la avenida con ese frio polar cargados de bolsas de la compra de un lado a otro. Los miraba y moviendo la cabeza de un lado a otro, sonreía.


    En Austin donde él tenía la oficina petrolífera que heredaron de sus padres, la que él quería y le había tocado porque su hermano quería como buen pijo, Nueva York, no hacía ese frio, por supuesto, ni ese hormiguero, llenos de luces, Papa Noel y tantos adornos y ostentación en decoraciones en tiendas y calles.


    Caleb era un chico de treinta y dos años, alto, con un cuerpo no demasiado musculado, sí definido de ojos azules y pelo rubio escondido en el sombrero.


    Medía 1,86 y era guapo, muy atractivo, sencillo y tan diferente a su hermano...


    Él era tranquilo. Su hermano Izan, sin embargo, era demasiado activo, estresado a todas horas, según él no llegaría a los cincuenta años. Era su mellizo, ambos altos, y rubios y se parecían, pero como hermanos, no gemelos.


    Su madre murió de una cesárea cuando nacieron y su padre a los cinco años volvió a casarse con una señora a la que llamaron madre. Era una buena mujer, amiga de su madre y se su padre, del instituto, Mónica.


    Siempre vivieron en Austin, y cuando su padre abrió la sucursal petrolífera en Nueva York por insistencia del señorito Izan, que le gustaba ir vestido como un figurín, el padre le dio gusto y abrió en Manhattan una sucursal. Con un muy buen ojo. Pues fue una buena inversión.


    Hacía un año había repartido Robert el padre, la herencia y se había quedado más tranquilo con Mónica y él que tenía sesenta años, decidieron jubilarse anticipadamente. Tenían una casa a las afueras de Austin que había sido la casa familiar, preciosa y grande y pretendían viajar y disfrutar. Por ello, les dejó a sus hijos, a cada uno la que eligieron, sus oficinas y una cantidad de dinero para comprobarse apartamento y coche nuevo. y una buena suma de dinero.


    La empresa era millonaria, además, Robert, les puso una condición, que estos le dieran anualmente una cantidad se dinero el uno de diciembre. La mitad de lo que debían darle y la casa sería para Mónica en caso de que a él le pasara algo y el dinero que le quedase, sería repartido en cinco partes, dos para cada uno y una para Mónica. Un testamento en toda regla. En la que estuvieron de acuerdo.


    Aceptaron todos y ya habían dado la primera cantidad a su padre ese año el uno de Diciembre.


    Mientras Caleb tenía cuatro edificios en las oficinas de Austin, Izan tenía dos, pero más o menos tenían el mismo valor. El padre las compró y eran suyas. Y así las repartió. Pero a Izan no le importaban cuatro o dos plantas, quería Nueva York.


    Izan se compró un apartamento caro y grande en Manhattan y un coche deportivo y Caleb en el centro de Austin otro de quinientos metros cuadrados, cuatro dormitorios y despacho. Y un coche caro, pero no ostentoso.


    Además, les quedaba dinero y un buen sueldo. y las ganancias de la empresa.


    La empresa petrolífera de Robert, siempre había sido puntera y una de las mejores de todo Texas.


    Robert Petroleum Group, Inc., situada en el centro de Austin, donde Caleb de compró el apartamento. De lujo. Con vistas al río Colorado, era una preciosidad. Decoró su apartamento con una decoradora, así como reformó los cuatro pisos de la empresa. dejando el nombre de su padre.


    Ambos hermanos dejaron el nombre de la empresa igual, en honor a su padre que la fundó. Así tenía dos sucursales.


    Y esa Navidades iban a pasarlas en un hotel con sus padres que ya estaban allí y Caleb fue a ver a su hermano y ver sus oficinas. Era la primera vez que iba.


    Le llamó la a atención una chica bajita de pelo largo moreno con una cola larga y abundante casi por la cintura, con tacones, con ese frio helador, y medias, una falda y una chaqueta. Sin guantes ni bufanda, correr por la avenida.


    El perfil era bonito, y sus andares le gustaron, sonrió. Como todo el mundo, a la carrera.


    Y en cinco minutos la vio de vuelta con una caja de donuts y cuatro cafés en la otra mano, e iba resbalando. Justo delante de sus ojos calló al suelo de culo y él se levantó de repente y fue a ayudarla.


    -¿Se encuentra bien señorita?


    Y a ella se cayeron dos lagrimones, el café lo tenía encima de su falda, las medias y debía volver de nuevo a la oficina.


    Caleb la levantó de la cintura y la puso de pie.


    ¿Le duele algo?


    -La autoestima y un poco el trasero- y Caleb rio - Gracias, solo que tengo dos minutos para comprarme una falda nueva, unas medias y de nuevo el café o me echa esta mañana el jefe. Hoy está especialmente estresado.


    -¿Quién la echa?


    -Mi jefe.


    -Vamos, es Navidad no la va a echar mujer. Le ayudaré. ¿Qué cafés llevaba?


    Y ella se lo dijo. Y los donuts.


    -Vaya a comprar una falda y medias y aquí la espero con lo que llevaba. ¿De dónde?


    -De ahí. Señaló Laura una cafetería con cola en la entrada.


    -Aquí quedamos…


    -Laura.


    -Caleb.


    Entró Caleb a la cafetería donde tomaba café, pago, y se fue a hacer cola a la de al lado para llevar.


    Y en cuanto salió con los cuatro cafés y el paquete de donuts, Laura estaba ya llegando a su encuentro.


    -La ayudo.


    -No por dios, o me echará, ya voy un cuarto de hora tarde.


    -Hasta la puerta mujer.


    -Bueno, está bien.


    -¿Ya está seca?


    -Del todo, gracias. Llevo en esta bolsa lo mojado.


    -Venga vamos.


    -Se lo tengo que pagar y darle las gracias.


    -Es un regalo, Laura.


    -¿De dónde es?


    -De Texas.


    -Por el acento. Aunque mi jefe creo que también es de allí, tiene acento. Aquí es- dijo ella nerviosa.


    Y subieron en el ascensor.


    Cuando llegaron a la puerta…


    -Gracias, ¿Cuánto le debo?


    -Nada, voy a entrar.


    -Pero no puede- dijo esa pequeña, nerviosa.


    -Es la empresa de mi hermano.


    -¿Que es la? … ¡no me lo creo!


    -Sí, es mellizo, ande entre ¿En qué trabaja aquí?


    -Hago de todo. La chica de los recados. Café, compro los regalos de Navidad, voy allí o acá…


    -Vamos.


    Y al entrar, la secretaria ya le echó una bronca y al entrar en el despacho de Izan, se llevó la segunda.


    -¡Hola, hermano!, tranquilízate, la chica se ha caído en la calle.


    -Es torpe. Laura es el último día que trabajas aquí. No se te va a renovar el contrato, así que ve a tu sala y recoge. A las tres te pagan y te vas. Ahora llamo a Recursos Humanos que te preparen lo tuyo. Quiero a alguien eficiente.


    -Pero hombre, Izan, si iba corriendo.


    -Cuando digo dos minutos, son dos minutos.


    -¿Y si hay cola?


    -Se la salta.


    -¡Ah no sabía yo eso!


    -¡Ahora hablamos Laura!


    -¿De qué tienes que hablar con esa?


    -Esa como tú dices, ¿quién es?


    -Una chica que lleva un mes de prueba. No la quiero. Es bajita y fea.


    -¿Cómo?


    -Que quiero gente guapa en mi empresa.


    -Vamos hermano ¿no lo dirás en serio?


    -En serio, además es extranjera. Española.


    -Y eso es malo, claro ¿Y en que ha trabajado?


    -¿Te interesa su currículum?


    -Puede, se jubila mi contable, a lo mejor necesito uno.


    -No te servirá de nada.


    -Pues me gusta.


    -Sacó de una carpeta de un estante el currículum.


    -Lleva dos años en Nueva York, ha trabajado en la contabilidad de una perfumería grande.


    -¿Y qué?


    -Era un trabajo temporal, la que trabajaba tuvo una depresión.


    -¿Y luego?


    -Aquí. Un mes de prueba. No me sirve.


    -Pero ¿qué hace?


    -Recados y lo que mandan los ejecutivos.


    -Hombre no podrá con todo. ¿Qué edad tiene?


    -Veintiséis años y tiene Contabilidad y Administración de empresas


    -Eso son dos carreras, y está desaprovechada.


    -Pues que se vaya a España.


    -¿Dónde vive?


    -En una habitación alquilada. En Manhattan.


    -No le pagas bien.


    -Le pago bien.


    -Bueno, luego hablo con ella. ¿Qué? y ¿Tú qué?- dijo Caleb cambiando de tema.


    -Terminando un trabajo y nos vamos a mi apartamento. ¿Dónde tienes tu maleta?


    -En el hotel, con papá y Mónica.


    -¡Joder! podías haberte quedado conmigo. Ni papa ni mamá han querido quedarse.


    -Bueno preferimos hotel, tampoco sabíamos si tenéis pareja.


    -No tengo ni quiero. Solo aventuras esporádicas.


    -Como siempre.


    -Ven, te enseño la empresa. La tuya la conozco.


    -Bueno, no creas, la he reformado, a ver si tienes tiempo y te das una vuelta.


    -¿Qué te parece Nueva York hermano?


    -No me vendría ni muerto.


    E Izan se reía. A pesar de que Izan era inflexible, se querían los hermanos, aunque tenían la misma edad, Caleb siempre parecía el hermano mayor.


    -¿Y eso por qué?


    -Esto es un hormiguero. Hace un frio que pela, y la gente va loca por la calle. Bonito tu despacho, Izan.


    -Este de la secretaria…


    Y ella lo saludó.


    -Baños, cocina, más baños, sala Recursos Humanos abajo, recepción abajo, sala de espera y los vendedores.


    -Arriba los ingenieros, y nosotros. El abogado… en fin, y una sala pequeña para Laura, con teléfono que marcan para lo que necesiten. ¿Me esperas una hora y nos vamos?


    -Vale, voy a ver a Laura mientras.


    -Vaya, te habrá gustado…


    Y Caleb lo miró con una sonrisa. Llamó a la puerta.


    Le dijo que pasara, y Caleb pasó, solo había dos sillas un teléfono, una mesa, folios y lápices. Bien decorado, eso sí, pero nada más.


    -Pero ¿dónde te han dejado mujer?


    -Con esto tengo Caleb gracias ¿Cuánto te debo?


    -Nada, te lo dije. Además, dudo que mi hermano te lo pague doble.


    -Me voy en una hora. En media tengo que pasar por Recursos Humanos.


    -¿De España eres?-dijo Caleb con el currículum en la mano.


    -Sí, del sur, de Cádiz.


    -¿Por qué viniste a Nueva York?


    -Mis padres querían que me buscara la vida.


    -¿Te echaron de casa?


    -En cuanto terminé la Universidad. Mi madre murió de cáncer cuando yo tenía cinco años y mi padre se casó con otra mujer. Y esta me odiaba. Tengo dos hermanastros mayores. Y mi padre me dio algo de dinero.


    -¿A qué se dedica?


    -Es fontanero, pero le prometió a mi madre que haría una carrera.


    -En cuanto la hice las cosas se volvieron insoportables en casa con Luisa.


    -Has trabajado en la contabilidad de una perfumería grande, aquí en Manhattan.


    -Sí, más de año y medio.


    -¿En qué más?


    -Nada más.


    -¿Y aquí, por qué haces de chica de los recados si tienes dos carreras?


    -Lo que me salió o tendré que volver a España. Para tu hermano ha sido temporal, pero para mí, también lo era. Pensaba irme al pasar la Navidad. Buscar otra cosa.


    -¿Qué harás ahora?¿Buscar trabajo de nuevo en cuanto pasen las Navidades?


    -Exacto.


    -¿Te gusta la contabilidad?


    -Me encanta y tengo experiencia en una empresa grande de muchos y variados productos.


    Caleb se quedó pensando…


    -¿Te vienes a Austin Texas?


    -¿A Texas? Pero está en…


    -Texas. Sí- y se rieron.


    -¿Y qué voy a hacer allí? Aquí tengo más posibilidades.


    -Serás mi contable. El mío, se jubila en un mes y aprendes de él mientras, si sabes hacer contabilidad y administración de empresas…


    -¿Y cuándo tendré que irme?


    -El veintiséis. Si me dices que sí, te saco el billete en mi avión de vuelta. El sueldo es ocho mil dólares.


    -¿Ocho mil dólares?


    -Sí, eso gana, de ocho a cuatro. Con ese dinero puedes alquilarte un piso para ti sola, quizá no tan en el centro, pero la vida es mejor y más barata que en Nueva York.


    -Me interesa,- dijo sin pensarlo.


    -Pues vamos a ver… Anota.


    -Ese es el número de vuelo. El veintiséis a las doce de la mañana te espero en el aeropuerto. El avión sale a las dos.


    -¿De verdad?


    -De verdad En la puerta de entrada.


    -Gracias Caleb.


    Esa noche te quedas en mi casa y ya te daré unos días para que conozcas la ciudad y te busques algo, empiezas el día dos a trabajar. Estarás en el despacho con mi contable y así aprendes como realiza el trabajo. Es así, cómo me gusta.


    -Gracias Caleb. Te agradezco la oportunidad, no quería volver a España


    -De nada. Vete a por tu finiquito.


    Lo saludó con la mano y se fue a por su finiquito y la paga de Navidad que le dieron. También tenía ahorrado un dinerito de esos años, porque apenas gastaba sino en trajes para trabajo y vivía en una habitación con cena.


    Salió contenta.


    No gastaría nada. Prepararía su maleta, le pagaría a Ross y le daría las gracias y se iría a Texas con Caleb. Al menos era más bueno que su hermano.


    Había logrado reunir casi cuarenta mil dólares en ese tiempo. Así que tomaría un taxi al aeropuerto tranquila. Ocho mil dólares…


    Tendría que buscarse un apartamento de dos dormitorios al menos o uno, barato, en un sitio cerca del trabajo y ahorrar la mitad. Así de claro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO II


    A las doce del día veintiséis, Laura estaba nerviosa con dos maletas, un bolso y el de mano en un carrito. En la lejanía, vio a Caleb llegar con una maleta en la mano.


    La vio y se fue hacía ella.


    -¡Hola guapa! ¿Qué tal la Navidad?


    -Tranquila, la verdad recogiendo, y nerviosa para ver dónde voy.


    Y Caleb se rio.


    -Anda facturemos, ¿te quedas con algo?


    -Solo el bolso, lo demás está bien protegido.


    -Pues a facturar.


    Facturaron y Caleb la llevó a uno de los restaurantes y estuvieron comiendo.


    -¿Y tú qué tal te lo has pasado?- le dijo ella.


    -Bueno, con mi hermano y mis padres.


    Y le contó que sus padres se habían jubilado. Que su madre Mónica había sido la mejor amiga de su padre y de su madre y que ésta murió en la cesárea que le hicieron cuando nacieron ellos y su padre se casó a los cinco años.


    -Ha sido nuestra verdadera madre. A la nuestra no la conocimos.


    -Al contrario que la mía- dijo Laura.


    -Sí, has tenido mala suerte, Laura. No todas las madrastras son iguales. Mi padre quiso mucho a mi madre, pero estuvieron juntos muy poco tiempo. Con Mónica ha sido muy feliz. Nos ha repartido la empresa.


    -Y tu parte es la de Austin…


    -Exacto. Allí tengo un apartamento. Mis padres, una casa a las afueras, una urbanización bonita. La casa familiar de siempre. Reformada claro.


    -¿Y de verdad se jubila tu contable?


    -A finales de enero. Trabajó con mi padre, era un año menor. Fíjate. Pero de trabajo hablaremos en el trabajo.


    -Vendrás mañana conmigo y te enseño la empresa, Tu despacho, Te hago el contrato y empiezas el día dos de Enero. Él se va a finales de enero. Y espero que te pongas al día.


    -Lo estaré.


    -Vas a ser una texana. Mi hermano es bueno, pero a veces puede ser bastante elitista, insoportable y por eso se vino a Nueva York, para él la gente guapa es gente alta, impecable y sin cerebro. Le falta paciencia. No podría trabajar allí.


    -Sí- dijo Laura. Es un hervidero de gente.


    -¿Cádiz es igual?


    -No, para nada. Cádiz es tranquilo especial, pequeño, le dicen LA TACITA DE PLATA.


    -Tendré que visitarlo algún día.


    -Te va a gustar. Nada comparable con estos edificios modernos y nuevos, tan altos. La vida allí es tranquila y dicen que se parece a Cuba, no en la forma de vida, pero sí en el paisaje.


    -Bueno, espero que tu vida en Austin te agrade. La vida allí es agradable y el clima soleado todo el año. La gente es familiar y de mente abierta, cálida y acogedora. Ya verás que te gusta, tiene de todo, arte, cultura, lo pasarás bien.


    -Seguro que me gusta.


    -Venga, nos vamos. Ya están llamando para el embarque.


    Y se fueron a la puerta de embarque.


    -¿Cuánto tarda el avión?- preguntó Laura.


    -Tres horas y media más o menos, así que a las cinco y media estamos en Austin y en casa sobre las seis y cuarto.


    -Temprano.


    -Sí, la verdad.


    En el avión, ellos ocupaban dos asientos, en la parte donde sólo había dos. Caleb consiguió que fuese a su lado. Laura, tras el despegue, cerró los ojos y cuando despertó estaba echada en el hombro de Caleb.


    -¡Ay perdona!


    -No te preocupes mujer, se ve que tenías sueño. No pasa nada Laura.


    -¿Qué hora es?


    -Media hora queda.


    -¡Ah!, ya estamos llegando.


    Ella miró la ciudad a lo lejos cuando el avión bajó de altura.


    -¡Mira Caleb!, ¡qué bonito se ve el rio!


    -Es el rio Colorado.


    -¡Ah es preciosa la ciudad!


    Y Caleb se reía. Parecía una niña en Navidad. Y eso era, una niña en Navidad.


    Lo había pasado mal ese mes con su hermano, lo sabía, mientras dormía, suspiraba y a veces temblaba y eso era debido al estrés, el miedo, la inseguridad…


    Le dio un poco de pena, era joven, en un país tan grande y sola.


    Era bonita, desde que la vio, pequeña, segura al andar y un cuerpo y unos ojos preciosos.


    Cuando llegaron en taxi a su apartamento, ella miró el edificio precioso y nuevo.


    -¿Vives aquí?


    -Aquí vivo señorita, dame una maleta, venga.


    -¿Y la empresa dónde la tienes?


    -Cuando lleguemos te la enseño, se ve desde mi apartamento.


    -¿Sí? ¡Qué suerte!, no necesitas coche para ir.


    -¿No tenías coche?


    -No- dijo Laura- pensaba comprarme uno. Me lo compraré aquí.


    -¿Tienes carné?


    -Sí, sí que tengo, me lo saqué al venir y sé conducir coches sin marcha – y él se rio.


    -Muy bien. Aquí es, la planta quince.


    -Exacto.


    -¡Qué alto por Dios!


    -Entra te gustará.


    -Aquello no era un apartamento, eran cinco apartamentos. Uno se podía perder allí.


    -Dejó todo en el suelo al entrar.


    -Caleb. Esto es una mansión hecha apartamento.


    -En Texas somos exagerados.


    -Y que lo digas- dijo ella mirando todo.


    -Ven, te lo enseño y luego te acomodas.


    -Por Dios iba diciendo ella. Era maravilloso, tenía un despacho, una sala, una gran cocina abierta al salón con una isla, un aseo, una habitación para las labores domésticas. En la cocina una alhacena.


    Y el salón era maravillosamente grande. A ambos lados tenía dos habitaciones cada una.


    -Esta es la mía- le dijo Caleb ensenándosela.


    -Jolín, me pierdo…


    -Esa puerta es mi baño privado y esa otra el vestidor.


    -Madre mía, Caleb.


    -La siguiente puerta es un gym.


    -Esta es mi zona privada.


    -¡Qué bonita!


    -Tiene baño también, con ducha.


    -¡Qué de máquinas!


    -Al otro lado, ven.


    -Dos dormitorios de invitados iguales, con baños y también vestidores, puedes elegir la que quieras.


    -Me iré en cuanto encuentre algo, lo antes posible, mañana voy a ver cuando vea la empresa.


    -Te daré las direcciones para que no te pierdas y los teléfonos.


    -Mira, se ve el rio…


    -¿Ves el edificio de enfrente?- le dijo Caleb.


    -Sí, pone el nombre de la empresa.


    -Pues desde el cuarto al octavo son nuestros.


    -¿Tienes cuatro plantas?


    -Sí, exacto. Me tocaron cuatro.


    -Es un edificio bonito.


    -Esta zona es una zona de empresas por excelencia. Vive gente que trabaja o directivos, pero es muy cara.


    -Pues no quiero saber cuánto cuesta un edificio como este.


    -Tengo dos coches en la plaza de garaje y hay una piscina en el sótano.


    -¿En serio?


    -Sí señorita.


    -Y tendrás servicio.


    -Lo tengo, cuatro horas diarias, se llama Megan.


    -¿Y novia o pareja?


    -De eso, aún no tengo. Tengo mucho trabajo. Mis relaciones son muy esporádicas, y selectivas. Tengo amigas.


    -En España se llama amigas con derecho a roce.


    Y él se rio,


    -Pues tengo amigas con derecho a roce, dos. No tengo tiempo de buscar.


    -Me alegro. Es su vida de todas formas.


    -¿Y tú qué?


    -Pues nada desde que vine, cuando me dejo mi familia, me dejó mi novio de la carrera. Estuvimos un año juntos. Fue mi primer amor.


    -¿Y te dejo por qué?


    -Por otra, lo que suele ocurrir y por una amiga en común, también, es normal.


    -¿Superado?


    -Sí, ya lo tengo superado. El venirme y no verlo ni pensar en él, lo ha superado.


    -Muy bien, vamos a meter las maletas en el dormitorio que elijas.


    -El primero mismo. No voy a deshacer las maletas, mañana mismo busco algo. Y le agradezco que me deje su casa para quedarme.


    -No te preocupes, mujer. No hay prisa.


    -Me quiero comprar un coche también.


    -Estupendo. Aquí tendrás una nueva vida.


    -Gracias Caleb.


    -A ti.


    -Venga, vamos a pedir comida. ¿Te gusta china?


    -Sí, me da igual. Voy a darme un baño y sacar lo indispensable.


    -Perfecto.


    -Después de cenar, Laura se fue a dormir, estaba cansada. Puso la alarma del móvil a la hora que le dijo Caleb que se iba a la empresa o si quería que fuese después. Y le dio una llave del apartamento.


    Pero se levantó a la hora que él, hizo la cama y se arregló, se puso unos vaqueros negros y una camiseta de manga larga fina. Y unas zapatillas.


    Desayunaron fuera y Caleb le enseñó toda la empresa, los cuatro pisos. Ella trabajaba al lado del abogado y la de Recursos Humanos en la última planta junto con la secretaria de Caleb y él, y tenía también una gran sala de reuniones.


    Conoció al contable, el señor Jack Marc. Le cayó bien a Laura y tuvieron buena conexión, quedaron para el lunes y le encantó el gran despacho. Se fijó en todos los detalles, una gran mesa y una auxiliar con todo, estanterías con carpetas clasificadas por años. Y mesas.


    Una caja fuerte que le dijo que eran pendrives de las carpetas de casa año. A se las enseñaría. programas dos sillones enfrente por si le dejaban algo o la visitaba el jefe.


    Un reposapiés, una mini nevera y en una estante una cafetera con una fuente con bolsitas de azúcar, cucharillas y servilletas.


    Se podía bailar en ese despacho, y en la puerta ponía contable. La vista era a la avenida. y al río.


    Era maravillosamente decorada en blanco roto, pondría alguna litografía de Austin y sus títulos cuando se fuese Jack y algunas macetitas.


    Se sintió bien. Mejor que bien, pero ahora tenía que buscar casa y coche.


    Y con lo que le habían dado de finiquito y el último mes, casi eran cuarenta y cinco mil dólares. A ver si encontraba un apartamento barato de alquiler. Aunque a ella le dolía pagar alquiler. Y un coche al contado.


    Se despidió de Caleb que iría por la noche. Se compraría algo de cena o ya le había dicho que Megan le dejaba algo de cenar. Pues bien, tenía toda la tarde. Primero casa, por la tarde coche.


    Y se fue a la primera inmobiliaria que encontró.


    Y le atendió una chica más o menos de su edad llamada Mary.


    -¿Entonces quieres un apartamento para alquilar?, en el centro están caros ¿No te gusta una casa?


    -Una casa costará el doble.


    -Bueno, si no te importa conducir veinte minutos o veinticinco.


    -Eso no es nada.


    -Aquí es mucho- y se rio.


    -A mí no me importa.


    -Tengo una urbanización, abierta, de casas desiguales, quiero decir que es un lugar donde hay casas de distintos tamaños con jardín delantero y trasero, entrada amplia. Tienen unos quince años, pero están perfectas. Te llevo a tres que me quedan por vender.


    -¿Vender? Si quiero alquilar…


    -¿ Y si te digo que vas a pagar lo mismo casi y es tu casa? Te las enseño, acércate. Si no te gustan o no entran en tu presupuesto, te enseño apartamentos.


    -Será una buena zona.


    -Es una zona perfecta. Gente joven, parejas.


    -¡Ah bien!


    -Cuando llegaron a los veinte minutos, era como un pueblo en medio de la ciudad.


    -Están reformadas.


    -Sí, le dijo la chica.


    -Esta me encanta para ti, es perfecta, tiene dos dormitorios, aunque si quieres dejar un despacho en el salón, tiene dos dormitorios completos.


    -La tiene decorada por si te quieres quedar con los muebles, la constructora la deja así, completa de todo. Ya sabes, hasta cucharas, electrodomésticos de todo tipo, tiene un jardín y mira que entrada, garaje para dos coches. Y la entrada de ladrillo claro.


    -Me encanta la verdad.


    -Pues el precio te va a encantar, es la más pequeña.


    -¿En serio?


    -Sí, y ya es grande…. Ya verás. Alarma…


    Entraron y a ella le pareció un sueño.


    -Claro que pondría un despacho en el salón, cerca de la ventana y cambiaría la mesa del comedor para seis, cerca de la ventana del jardín.


    Era preciosa a un lado cerca del patio, el pasillo con los dos dormitorios, el principal con un baño no demasiado grande, pero el lavabo doble y de mueble y la repisa maravillosos, una ducha y bañera y váter.


    Un vestidor grande


    Y al otro lado una habitación pequeña con baño fuera para el dormitorio y los invitados. Tenía un armario y una cómoda como la suya.


    Era maravillosa.


    Y el jardín, aunque no era demasiado grande, le encantaba, con paredes altas, las puertas, ventanas y pintado en blanco roto con todos los muebles.


    La cocina tenía una península con tres taburetes y una mesa de comedor no demasiado grande, pero para seis personas.


    El salón era más grande con tres sofás y estantería delante.


    -Le encantó todo lo que vio.


    -Vamos arriba.


    -¿A dónde?


    -El pico que se ve desde fuera.


    -Por estas escaleras.


    -¿Qué hay?


    -Otro dormitorio o despacho.


    -Es lo que te dije.


    -Alto en forma de pico.


    -Me encanta. Está vacío, puedes poner gym, despacho o un dormitorio.


    -El despacho me encanta aquí.


    -Lo sabía, no es alto y tienes vistas.


    -Sí. Dime el precio.


    -Te va a sorprender doscientos diecinueve mil dólares y sin comunidad, gastas poco de agua y luz tiene aire y calefacción, alarma, wifi, para que te dé número.


    -¿Y los muebles?


    -Si te los quedas, te hacen un descuento.


    -Veinticinco mil dólares. Puedes hipotecarlos con la casa.


    -Bien, dime cuánto pagaría con la hipoteca con muebles y sin muebles.


    -¿A cuántos años?


    -A diez, por ejemplo.


    -Con muebles unos tres mil dólares al mes y ten en cuenta que tienes que pagar gastos y eso no se hipoteca.


    -Me la quedo.


    -¿En serio?


    -En serio. Me compraré un coche, pido hipoteca y pongo un despacho arriba. Tengo que domiciliar todo. Y empiezo a pagar…


    -En febrero, ¿te parece bien?


    -¿Entonces los gastos serán?… cerca de quince mil dólares. Con nuestra minuta o dieciocho. Y la hipoteca los días cinco de cada mes.


    -Perfecto.


    -Pues vamos, es tuya. Haz el honor y cierras. Cambia las cerraduras.


    -Lo haré, tengo casa.


    -No te vas a arrepentir.


    -No creo que lo haga, necesito paz.


    -En los días siguientes, hizo su escritura, pagó y domicilió todo, puso un despacho y se compró un coche pequeño, una buena compra y antes del fin de semana se cambió a su nueva casa.


    Caleb le dijo que le parecía bien, aunque estaba a veinte minutos, no estaba mal.


    Ella lo invitó el sábado a mediodía a comer.


    Al menos le quedaron veinte mil dólares. Y era feliz. Su nevera llena, se compró ropa para el trabajo y de verano, porque allí hacía casi calor, comprado con Nueva York…


    Y compro plantas y las planto en su jardín.


    Nada le faltaba, las cerraduras cambiadas, su alarma, su wifi, puso Netflix…


    Planchó y todo listo.


    ¡Qué bonita era y su coche azul metalizado!… Un Ford ecosport de cuatro puertas que le costó once mil dólares y el seguro aparte. Caleb le dijo que los seguros de salud los pagaba su empresa, así que sí, miráis contrato y tenía un seguro de salud con un libreto de hospitales y médicos.


    Bueno, ¡menuda Navidad de cambios y de compras!


    Pero todo antes de fin de año. Se dio prisa. Daba paseos por la urbanización callejeando y conoció a algunos vecinos que como en las películas le llevaron comida.


    Y una vecina que tenía al lado, le llevó una tarta de manzana.


    -Tenía treinta años y era soltera como ella, se llamaba Belle, era guapa, un poco más alta que ella y era profesora de educación especial.


    -Se hicieron amigas, al menos y de una pareja de gais que vivían frente a ella.


    Y el sábado fue a verla al mediodía Caleb…


    


    

  


  
    CAPÍTUO III


    


    Caleb, aparcó en la puerta. La casa era bonita, pequeña, pero tenía jardín delantero precioso y un porche que tenía un par de balancines y una mesita. Era de una planta con una arriba o una habitación tipo trastero, con una ventana grande y redonda. Debía tener una cortina como las de abajo.


    Eran grandes los ventanales. Y la fachada de ladrillos claros.


    Laura tenía gusto. Seguro había hecho algo en ella. Si tenía dinero, claro, el garaje era para dos coches.


    -Llamó y enseguida le abrió Laura.


    -¡Hola Caleb! ¡qué alegría que vengas! Ya el lunes voy al trabajo y quería enseñarte la casa. Al final la he comprado. Me dijo la chica que era un buen barrio, tranquilo y está a veinte minutos en coche. Me he comprado uno también.


    -¡Vaya mujer! Has tenido trabajo. No has perdido el tiempo.


    -No te creas. Ha sido una suerte y quería tener todo listo antes de entrar a trabajar y no molestarte. ¿Sabes que la casa estaba toda decorada?


    -No me digas…


    -Pero pasa y te la enseño. La chica me dio que ya tenían años, las han reformado y le pusieron decoración, hay quién se la ha quedado. A mí me interesaba porque la podía hipotecar con la casa. Y han reformado el barrio también. Me encanta. Ya tengo tres amigos. Belle, al lado, Y una pareja de gais enfrente Fran y Tom.


    -Me alegro por ti Laura.


    -Tiene de todo, menos los balancines del porche, y quisiera poner el mes que viene un columpio, me encantan. ¡Mira qué jardín! He sembrado flores en los cuatro parterres y tiene una callecita ahí para el garaje.


    -Ya he visto lo bonito que está. Me gusta mucho, Laura.


    -Es lo único que tengo mío. Cuando lo pague claro.


    Caleb iba en vaqueros y camiseta blanca, unas gafas de sol, sus botas y un chaquetón sport. Ese hombre iba a matarla de un infarto. Olía y estaba tan bueno…entró ocupando todo el espacio, dejando su olor por dónde pasaba.


    -Mira el salón, con la cocina y el comedor. Y todo estaba decorado, hasta el último tenedor- y Caleb, se reía de su entusiasmo.


    -Ven por aquí enfrente. A este lado mi dormitorio. No es que sea muy grande, pero como el tuyo, tiene baño y vestidor. Claro no tan grandes.


    -El vestidor es grande, Laura.


    -Sí, me encanta. Y tiene bañera y ducha. El pasillo da al patio. me encantan los colores y el de las paredes… Tan luminosos.


    -Sí, el dormitorio al ser la casa alargada da a la entrada como esta habitación del otro lado, ven.


    -Es pequeña y tiene un aseo al fondo. Para las visitas. Y dentro tiene un armario, es más pequeña, pero le cabe una cama de matrimonio.


    -¿No la tienes como despacho?


    -Me lo pensé, pero tengo otra cosa mejor para el despacho.


    -Ven por mi habitación. A final, hay unas escaleras.


    -Ya lo veo.


    -Sube.


    -Mira qué bonito…


    -Jolín Laura…


    -Aquí he puesto mi despacho, tiene una ventada grande redonda y techos abovedados,


    me encanta. Tiene un aseo pequeño. Son pocas escaleras…


    -Me encanta, hubiese elegido igual Laura.


    -Así tengo un dormitorio más. Y evito trastes.


    -Pues me encanta. Hasta el suelo, has puesto un sofá.


    -Sí, es un sofá cama, y una lámpara, cojines y una alfombra a este lado y música. Y esa es la parte del despacho, la que está al lado de la ventana. Tiene mucha luz, esta, la tuve que comprar, estaba vacía.


    -Merece la pena.


    -Sí, vamos al patio. Tiene una habitación para limpieza y lavado y otra pequeña para herramientas. Otros dos balancines, una barbacoa y otra mesa.


    -Puedes poner un jacuzzi.


    -O una piscina de esas que se recogen. Será para el verano. Ya veré. Es pequeño el patio, pero al menos pondré algo para refrescarme. Y por aquí hay una entrada al garaje y por fuera, la que has visto.


    -¡Qué grande Laura!


    -Sí, ¿verdad? La casa no es tan grande, pero tiene de todo. Casi que lo más pequeño es la cocina. Y no está mal.


    -Te quedarás a comer, ¿no?


    -Si me invitas…


    -Pues claro he hecho paella.


    -Entonces ni se diga más.


    -¿Qué te parece la casa?


    -Preciosa. No quiero preguntarte cómo la has comprado.


    -Hipotecándola.


    Y se rieron.


    -Pago casi tres mil doscientos al mes, a quince años, con decoración incluida. He comprado el coche, los gastos, y las flores, el despacho. Eso con el dinero que tenía ahorrado.


    -Vaya…


    -Nada más. hasta ahí. Tenía que llenar la nevera y ya he calculado el tiempo de llegar al trabajo. Y esta zona es buena. ¿Qué te parece?


    -Me encanta tu casita. Es preciosa, seguro que estarás bien aquí, la zona es buena, puedes estar tranquila.


    -Gracias. Bueno, vamos a comer, que he tenido unos días…


    Ella puso una paella que a él le encantó y estuvieron hablado del trabajo, de la casa, de si había hecho bien, Caleb le dijo que sí, que mejor pagar mucho más por algo que no iba a ser suyo, que la casa era un chollo. Y que podría hasta ahorrar dinero si se manejaba bien.


    -Lo haré. Haré mi casa y no meteré a nadie para limpiar, tengo los fines de semana y algunas tardes, hay cerca un centro comercial a diez minutos, a la vuelta del trabajo puedo traerme lo que necesite.


    -Después del café. Caleb le dijo antes de irse, que había quedado con una de sus amigas con derecho.


    La trataba como una amiga y ella quería que la viera como una mujer. Claro que ella no iba a ser una amiga con derecho. Debía olvidarse de Caleb no era para ella. Aunque hubiese soñado con él en ese sentido. Ella no estaba ni a su altura económica ni por supuesto como mujer guapa, alta, que seguro serían las mujeres.


    Y mientras él se fue y ella recogía la cocina, se preguntó por qué tenía dos. ¿Serían de Austin las dos? A lo a lo mejor viajaba y tenía otra en otro sitio y quienes eran esas mujeres que se dejaban utilizar. O quizá no, estaban de acuerdo o pensaban igual que él o tenían esperanzas. Bueno a ella eso no le importaba ni iba a juzgar a nadie.


    Ella debía olvidarse de Caleb. Le estaba agradecida y no quería complicarle la vida ni complicársela, ella optaba a otra cosa que no fuese un multimillonario, aunque fuese buena persona.


    Cuando Caleb se fue, se fue pensando en Laura, tenía que quitársela de la cabeza, él ahora no estaba por la labor, tenía treinta y dos años, ella veintiséis, no había vivido y no era de las mujeres que estaban dispuesta a tener aventuras cuando él tuviese tiempo. No se la había llevado a Texas para eso. Y él tenía su vida tranquila.


    Cuando iba a Houston, una vez al mes, tenía a Amelia, casada diez años mayor que él y lo pasaban bien, sin compromisos.


    Y en Austin tenía a la que le estaba ya complicando la vida porque le exigía más y pedía y él no estaba dispuesto. Habían dejado las cosas claras, pero ella pensó que con el tiempo… Sarah era complicada y difícil a la par que una modelo, caprichosa y de gustos caros. A él no le importaba pagar, pero no compraba joyas ni nada. Salía con ella pagaba un buen hotel, las cenas, porque su casa era su templo y ella insistía en ir y nunca dio su brazo a torcer.


    Sarah era una abogada, y era dura, y caprichosa. Penalista sin piedad, siempre en beneficio para la mujer, y ya había recibido unas cuantas amenazas que ella se pasaba por el arco del triunfo. Se sentía triunfante e invulnerable. Su bufete estaba contento con ella, pero a veces, se pasaba y mentía para ganar, como casi todos los abogados.


    Lo que no le gustaba a Caleb era su prepotencia y ninguneo, criticaba a las demás mujeres por cualquier cosa y, sobre todo, que fuese a su empresa, Eso no le gustaba y se lo decía, hacía caso omiso, llegaba con el maletín de dura y se convertía en gatita. Y miraba a todas buscando algo que no encajara en su hombre. Temía que viese a Laura, que no le pareciera que tenía competencia o hablara con ella y no la dejaran entrar.


    Estaba un poco cansado de ella y lo cierto es que las relaciones sexuales, ya no eran lo mismo para él, no tenían aliciente. Iba vacío a casa, y estaba mejor sin ella. Apenas ya la llamaba, ella lo hacía.


    Y llegaba la hora de terminar con ella. En ese sentido Caleb era más débil, porque ella era una gata con garras y le iba a ser complicado acabar con ella. A ver cómo lo hacía, pero de que tenía que terminar, eso era seguro.


    Ese sábado, Laura, se dedicó por la tarde a regar sus macetas, a ver una película en la siesta, aunque e quedó un rato dormida y luego salió al porche con un libro y una rebeca gordita y una mantita por encima. No es que hiciera mucho frio, pero refrescaba por la noche. Era invierno.


    De vez en cuando patrullaban por el barrio y ella los veía y se sentía segura. Nunca se pararon debajo de su puerta. Pero esta vez, fue distinto. Del coche bajó un tipazo con su gorra y uniforme de policía. Venía con otro, pero éste no se bajó del coche. Lo vio hablar por el móvil.


    El que se bajó, le removió todo el cuerpo mientras que se acercaba. Por dios ¿quién era ese tipo de azul?, con placas, pistola un collar en el cuello con placa y unas botas negras, un cuerpo que nunca había visto, la cara no la vio por las gafas de sol y el gorro que llevaba. eso ni en las pelis.


    -¿Eso era un policía o un modelo?


    Conforme se acercaba con las manos en las hebillas del pantalón, ella de levantó como hormiguita ante su altura. se quitó la gorra, y se rastreó el pelo y las gafas también se las quitó y ella vio unos ojos marrones tan claros que eran preciosos.


    -¡Hola agente!, ¿pasa algo?


    -¡Hola, señora!…


    -Señorita Laura -se quedó como a un metro de ella, mirándola desde arriba.


    -Laura es…


    -Española.


    -No me digas…


    -Sí, señor agente.


    -Llámame Hugo, soy de Madrid, bueno al menos mis padres los eran, yo vine hace quince años aquí.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿de dónde eres tú?


    -De Cádiz.


    -Andaluza. Mi madre también lo es, aunque se fue a Madrid de pequeña. Ella es de Sevilla.


    -¡Qué casualidad! ¿Y su padre?


    -De Madrid también. No hay más hijos.


    -Llevo más de dos años, he estado en Nueva York y el lunes empiezo en Robert Petroleum.


    -¡No me digas!, es una empresa puntera, la de Caleb Mason.


    -Esa misma.


    -¿Y en qué vas a trabajar ahí?


    -De contable, se jubila en febrero el que tiene y yo trabajé para su hermano en Nueva York y me hizo la oferta de venirme, empiezo el lunes a aprender con el antiguo y sola en febrero.


    -¿Se quiere sentar agente? ¿Quiere tomar algo?


    -Agua si tiene.


    -Me sentaré solo un momento, mi compañero y yo vamos a hacer una ronda.


    -Claro espere.


    Y ella salió con un vaso y una botellita.


    -¿De qué conoce a Caleb?


    -No se lo va a creer, pero mi padre es Juan Méndez, uno de los ingenieros que trabaja en la empresa.


    -¿En serio?


    -Ya lo conocerás.


    -¿Y su madre?


    -Ella trabaja en una boutique del centro. Le gustó la moda desde siempre. ¿Antes no vivías aquí no, Laura?


    -No, he estado casi dos semanas de papeleo hasta comprar esta casita. Hipotecada claro. -y le sonrió. Es la primera vez que vengo a Austin. ¿Qué edad tiene agente?


    -Treinta y llámame, Hugo. ¿Y tú Laura?


    -Veintiséis.


    -Bueno, ya nos veremos. Tienes que contarme cómo has llegado desde Cádiz hasta aquí. Bebió agua y la saludó y se fue con esos andares sexis que la enamoraron.


    -¿Todo bien por aquí?


    -Sí, señor.


    -Llámame Hugo, Laura, vendré más veces.


    -Vale Hugo.


    -Toma- le dio una tarjeta. Si tienes algún problema llamas. ¿Me das tu número?


    -Sí claro.


    -Y él le cogió el móvil de la mesita y se lo anotó en el suyo y Laura se quedó con la boca abierta.


    Y luego sonrió cuando él se fue por el jardín al coche, intercambió algunas palabras con su compañero que Laura no llegó a oír y siguieron dando una ronda sin pararse en ningún sitio.


    Hugo le dijo a su compañero…


    -Es nueva.


    -Y guapa- le contestó su compañero.


    -Ummm… Mucho y española como yo.


    -¿No me digas?


    -Sí, hace dos años vino a Nueva York. Tengo que enterarme de todo.


    Y le contó lo que sabía.


    -¡Joder va a ganar bien!


    -Más que nosotros seguro- dijo Hugo.


    -Es bonita la casita.


    -Mejor que nuestros apartamentos, que también son hipotecados.


    -Bueno al menos mi mujer y yo trabajamos -dijo Jim su compañero- Queremos pagarlo antes de tener niños.


    -Pues ya te puedes dar prisa, que tienes treinta y cinco años.


    -Soy joven aún y lo compramos a los veintitrés, ya nos quedan tres años. Bueno, qué ¿te ha gustado la española?


    -Sí que me ha gustado. Pequeñita como la mayoría de las andaluzas, pero me ha encantado. Es educada, tiene modales y es contable.


    -Puede contarte bien las cuarenta.


    -¡Qué payaso eres cuando quieres! Además, es cantarte, no contarte- y Jim se reía.


    -Anda si tú tienes a todas las que quieres.


    -Pero no quiero.


    -No sé por qué, si yo fuese tú…


    -Pero no lo eres. No me gusta picotear, me gustan las mujeres un poco chapadas a la antigua.


    -Vaya hombre nada de modernas.


    -Modernas sí, pero que anden con unos y otros, yo quiero una mujer para mí solo, no es tan complicado.


    -¿Ah no? Pues lo es, Hugo. Solo Marga existe- y se rieron -y a lo mejor esa Laurita para ti. Os entenderéis si sois del mismo país. Llámala alguna noche.


    -Lo haré, tengo su teléfono.


    -¿Quieres vivir en esa casita?


    -¿Por qué no?, ¿no es bonita?


    -De dulce. Tiene dos garajes y no creo que tenga dos coches. Y tiene flores, plantadas. Toda una mujer de su casa, como te gustan- le bromeaba Jim.


    -Anda sigamos.


    Cuando el coche iba calle abajo para dar la vuelta, su vecina y ya casi amiga Belle se asomó a su porche.


    Se sentó en el otro balancín.


    -¿Has visto a Hugo?


    -Sí, ha pasado y me ha saludado.


    -Ya lo he visto. Es un modelo y es español Laurita. Patrullan por aquí, además de otros sitios. Se ha parado en tu casa.


    -Sí, se ve que soy nueva y querían conocerme.


    -Sí, hizo lo mismo cuando me mudé. Se ha sorprendido de que fuera española.


    -Me parece que le has gustado.


    -¿Qué dices mujer?


    -Que sí, ¿no has visto lo bueno que está?


    -Eso no me ha pasado desapercibido. Está bueno, qué digo, está cañón -y Belle se reía.


    -¿No quieres poner un policía en tu vida?, tiene pistola, siempre cargada.


    -Pero… ¡Qué bandida eres Belle! ¿No te gusta?


    -Sí, si no fuese por Jacob que me encanta. Mi abogado, le echaría los tejos a ese policía.


    Belle era trabajadora social en un colegio de niños especiales y estaba enamorada de Jacob un abogado penalista. Era guapo y elegante. Se lo enseñó en el móvil.


    Se ponía el móvil en el pecho y lo besaba. Estaba como una cabra.


    -¿Pero no te ha dicho de salir?


    -Aún no, pero me mira de esa forma, Laurita…


    -¡Vaya dos!


    -¿Y a ti?


    Bueno y le habló de Nueva York y de Caleb, y de Cádiz por supuesto, por qué estaba allí.


    -Eso no te interesa Laurita. Es tu jefe, es multimillonario, quiere una tipa de dos metros que la pasee, aunque sea bueno contigo, tienen sus particularidades.


    -¿Sabes que tiene dos amigas con derecho?


    -¿En serio? no serán las dos de Austin?


    -Yo creo que tiene una en otro lado.


    -Ya te enterarás y me darás la razón en cuanto veas con las mujeres con las que se codean y te verá como una amiga o en su caso como a su hermana. Déjate y a por tu poli.


    -¡Qué mala eres!


    -¿Cenamos juntas?


    -Vale, pero dentro. Va haciendo fresco.


    -Voy a casa y me traigo hamburguesas caseras- dijo Belle.


    Y en ese momento, venían, Fran y Tom de la casa de enfrente, la pareja de gais.


    -¿Qué hacen estas niñas?


    -Laurita se va a ligar a Hugo- dijo Bella.


    -Queeé, -hizo Fran con aspavientos. ¡Joder Laurita apuntas alto!


    -Es que Laurita es guapa—dijo Tom. ¿Qué vais a hacer?


    -Cenar en mi casa. Anda cenad con nosotras.


    -Cenamos y nos cuentas. Y nos enseñas la casa.


    -Claro.


    -Espera y vamos a por comida. Ahora venimos.


    -Pero si tengo comida.


    -Eso no importa, todos tenemos.


    Y al final se juntaron los cuatro y mientras Belle ponía la mesa, ella les enseñó la casa a Fran y a Tom.


    -Me encanta tu casita de muñecas, aunque pensé que era más pequeña. Está genial-apuntó Fran.


    -Tampoco es tan pequeña- dijo Tom.


    -He hecho dos dormitorios.


    -A mí me gusta el despacho arriba Tom, podíamos hacerlo y sacar los trastes y tener un dormitorio más.


    -Pero si tenemos tres abajo, loco.


    -Eso sí.


    -Ya veremos, pero me ha encantado, además, no tiene tantas escaletas para subir.


    -Cuando Belle les contó lo de Caleb todos estuvieron de acuerdo en que Hugo era su preferido para ser su novio.


    -¡Estáis locos!, si acabo de conocerlo.


    -¡Ah! pero eres de su país y eso es importante.


    -No sé nada de él.


    -Ya te enterarás, el fin de semana que viene, te invita si no tiene guardia, apostamos.


    -¡Qué casamenteros!


    Pero Laura nunca fue tan feliz con sus amigos, su barrio y su casa. Eran estupendos y contaba con ellos. Nunca tuvo una familia como ellos y ellos eran su familia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    


    El tiempo pasó volando, mejor dicho, el domingo, ella preparó cena para el lunes, algo de cena, su bolso con un neceser y el pc y la ropa.


    Cuando llegó el lunes, su primer día de trabajo a Jacob Petroleum, aparcó en el parquin del edificio en la zona de los de su empresa. Estaban señalizados y en todo caso, había un guardia de seguridad que le indicó uno.


    Pasó por Recursos Humanos y le dieron una chapa con un imperdible que ponía contable y llamo al despacho.


    Ya estaba Jack que acababa de llegar.


    -Buenos días, Laura.


    -Hola Jack, espero no llegar tarde.


    -Para nada. Me estoy quitando la chaqueta y el abrigo, dentro hace calor.


    Y ella hizo lo mismo.


    -Ven, acércate que vamos a empezar a trabajar, además hoy nos toca contabilidad del mes de diciembre. Estas semanas son infernales, pero has venido en el mejor momento para aprender a cerrar el mes, el año y cada día. Nos llevará un par de días o tres, el mes y luego nos ponemos al día con lo demás.


    -Vale.


    -Este es el programa que tengo. Es el más puntero del mercado. Mira abre tu pc, porque solo tendrás este, pero pasaremos al tuyo el trabajo y así lo hacemos mejor.


    Pasaron con un pendrive la información mensual al pc de ella y Jack sacó una caja con facturas y otra con pagos.


    -Veamos… Primero vamos a ver si coinciden los pagos, las facturas y lo que entra después, y el programa hace solo la contabilidad. Pero miremos por si algún día se nos ha pasado algo. Revisar bien, Laura.


    -Bien


    -Lo hacemos a la vez- y fueron metiendo las facturas en el centro y contabilizando.


    -Esto es una barbaridad- dijo Laura.


    -Sí hija por eso la caja va por días. Tienes que meterla conforme te la traigan para luego archivarlo todo.


    -Esto, es lo de enero. Lo dejamos aquí al lado para que dejen lo que traigan. Ya lo hacemos en otro momento.


    -Perfecto.


    Y así estuvieron hasta la hora de comer. Prácticamente habían metido diez días de facturas solo. Pero ya se había puesto al día en cómo se hacía todo.


    Tenían media hora para comer y Jack cerró con llave. Y se lo dijo. Que con llave. Salió a comer y ella se fue a la cocina con su taper.


    Estaban las auxiliares, recepcionistas, la mitad. Algunos ingenieros, entre ellos conoció al padre de Hugo ese día. Aunque se enteró después, que salía a la calle a veces a trabajar o viajaba con el jefe.


    Se acercó a él y se sentó a su lado.


    -¿Es el padre de Hugo?


    -Sí, ¿lo conoces?


    -Sí el sábado patrulló por mi urbanización de casitas-y le dijo dónde estaban.


    -Es un buen sitio, tranquilo. ¿Tienes acento español?


    -Sí, soy de Cádiz. Por eso su hijo me dijo que ustedes eran de Madrid y que trabajaba aquí.


    -Mujer, mira yo de Madrid, y mi mujer de Sevilla. Hugo nació en Madrid, yo trabajaba en una empresa en Sevilla de jovencito y me enamoré de Rocío, me llamo Juan, encantado.


    -Encantada Laura -y se dieron las manos.


    -Pues como te decía, me enamoré perdidamente de ella, pero me cambiaron en la empresa a Madrid y me la llevé, nos casamos a la carrera para que la familia estuviera, en Sevilla nos casamos. Y estuvimos unos años en Madrid. A Rocío le encanta la moda y trabajó en una tienda.


    -Su hijo dice que trabaja en una boutique en el centro.


    -Sí, la dirige, son ya muchos años. A los cuatro años de casarnos nació Hugo y a mi mujer le hicieron una cesárea que casi se la lleva. Y a los quince años, cuando Hugo los tenía la empresa me ofreció este puesto y no lo dudé, queríamos un cambio de aires.


    -Se está bien aquí, sí.


    -Aquí estudio criminología Hugo, siempre quiso ser policía. Y ahí está. En cuanto entró se independizó y hace unos tres años se compró un apartamento cerca del nuestro, no aquí, esto es caro, pero es céntrico también. Conforme conozcas la ciudad ya verás, es bonita.


    -Me gusta mucho la verdad. Me he comprado una casita, allí donde le he dicho.


    -¿Es comprada entonces?


    -Si, un chollo.


    Y se lo contó al padre de Hugo.


    -Eso es un chollo Laurita.


    -Todo el mundo me llama Laurita- y se reía.


    -¿Y por qué te viniste de Cádiz mujer tan joven?


    -Debía venirme. Mi madre murió cuando tenía cinco años, pero hizo que mi padre le hiciera una promesa, que terminara una carrera. Y a los pocos años de morir, se casó con una señora mayor que él con dos hijos. Y en cuanto terminé la carrera me vine. No podía estar en esa casa. Mi padre me dio algo de dinero y me vine. Ni llamo siquiera, a veces a mi padre, pero poco. Ella ni quiere.


    -¡Qué pena! y ¿la casa era de tu padre?


    -Sí, era solo de mi padre, antes de casarse.


    -Pues la mitad es tuya.


    -No quiero nada. Ni saber nada de ellos. Tampoco es que tenga gran valor.


    Y Juan, supo que lo había pasado mal de niña y le dio pena.


    -Bueno, nos conoces a nosotros. Y ahora eres contable.


    -Sí, me vine de Nueva York, estuve con Izan y Caleb me trajo porque se jubila del contable, le agradezco mucho porque esto me gusta, aunque conozco poco, con la casa y documentación de un lado a otro, conozco poco. Ya iré saliendo.


    -¿Qué te pareció mi hijo?


    -Muy correcto y amable- y muy alto- y Juan se rio.


    -No pudimos tener más. Nos quedamos con las ganas, y sufrimos porque es policía, gracias que Austin es un sitio tranquilo, pero eso no evita el peligro.


    -Vamos Juan, su hijo es bueno. No se preocupe.


    -Gracias hija.


    -Bueno, un café y me voy, que aún tengo jefe.


    -Mañana salgo unos días. A Houston con Caleb.


    -Nos vemos entonces a su vuelta.


    -La semana que viene.


    -Un placer, señor Juan.


    -Juan solo.


    -Hasta luego.


    -Adiós hija, que te vaya muy bien.


    Y tuvieron una tarde completita hasta las cuatro. Cuando salían del despacho, Caleb la llamó.


    -¿Qué tal el día Laura?


    -Muy bien, la verdad es que me gusta cómo trabaja Jack.


    -Me alegro. Aprende todo lo que puedas este mes. Sabes mi teléfono, salgo unos días a Houston. Volveré la semana que viene. Tienes a Jack. Cualquier cosa…


    -Es muy agradable, gracias.


    -Bueno, buen trabajo.


    -Buen viaje.


    -Hasta el lunes Laura. Hablaremos a mi vuelta.


    -Adiós Caleb. Cuando quieras.


    Así transcurrió la semana y pusieron al día el viernes por fin la contabilidad del mes.


    -El lunes fotocopiamos y paso lo que han traído esta semana y nos ponemos con la contabilidad del año que tendremos que intercalar con la de diario ya.


    -Vale- dijo ella.


    -Te enseñaré cómo, es fácil en un día, como repasamos cada mes, solo es repasarlos todos y archivarlos por año. Dejar una copia al abogado y otra a la secretaria de Caleb mensual de diciembre y del año.


    -Muy bien.


    -Venga, nos vamos el lunes tenemos trabajo. Lo dejamos todo listo sí o sí.


    -Vale.


    -El viernes por la noche estaba cansada, le dolía el cuello y se metió en la bañera.


    Estaba nadando en espuma cuando la llamaron al teléfono.


    -¿Hola?


    -¡Hola, Laura! soy Hugo.


    -¡Hola, Hugo!- se incorporó enseguida.


    -¿Cómo te ha ido la semana?


    -Muy bien, muchos números, mucho trabajo.


    -He oído que has conocido a mi padre-y ella rio.


    -Sí, el lunes estuvimos hablando a la hora de comer. Se ha ido a Houston con el jefe.


    -Bueno ya ha vuelto, menos el jefe, que regresa el domingo.


    -Me ha caído muy bien tu padre.


    -Pues es mutuo porque a mi madre la tiene loca. Y está contentísima de conocer a una andaluza.


    -¿En serio?


    -Sí, estás invitada el domingo a comer.


    -¿De verdad?


    -Sí, iremos a comer el domingo, si no tienes nada que hacer.


    -Nada, no tengo planes, me encantará conocerla.


    -¿Y para esta noche tienes planes?


    -Iba a ver una peli, estoy cansada.


    -¿Puedo verla?, tengo libre y también ha sido una semana larga.


    -¿Te invitas?- se rio ella.


    -Más segura no vas a estar, yo llevo la comida.


    -Si tengo hecha, Hugo.


    -Bueno llevo el postre. Y el vino.


    -Tengo de todo Hugo…


    -Llevare algo. ¿A qué hora voy?


    -A las nueve.


    -Hora española, allí estaré.


    -No vengas muy vestido.


    -Desnudo…


    -Muy gracioso poli.


    -Vale iré mejor vestido el domingo, la verdad es que tampoco me apetece salir hoy ¡Hasta luego guapa!


    -¡Hasta luego!


    Salió corriendo de la bañera, se depiló bien en la ducha, más bien se retocó y se echó crema en todo el cuerpo, se peinó toda nerviosa y maquilló un poco, recogió y se puso unas mallas negras, unas zapatillas y un jersey finito largo, y ropa interior de encaje a juego. Verde como sus ojos. Se hizo una cola alta. No quería que pensara… ¡Que pensara lo que quisiera!, estaba a gusto en su casa.


    Recogió todo y se tumbó en el sofá un rato.


    A las nueve en punto tocaron el timbre.


    Miró por la mirilla porque ya era de noche, y lo vio.


    Vaqueros azules y camiseta igual y un chaquetón. Zapatillas de vestir.


    -¡Hola Hugo!, pasa.


    -¡Qué bien hueles!- y le dio dos besos en la cara.


    -Toma, un postre y vino.


    -Mira que eres, te dije que tenía comida.


    -¿Qué tienes?


    -Ensaladilla rusa y filetes de pollo empanados.


    -Ummm… ¡qué bueno!


    -¿Tienes hambre?


    -En un ratito.


    Y se sentaron en el sofá.


    -¿Qué tal la semana?


    Y ella le contó su estresante semana porque era hacer la valoración del mes, del año y le quedaban cosas aún para la semana siguiente.


    -¿Y tú qué tal?


    -Pues patrullar, algunas carreras, un atraco a una gasolinera en las afueras, y un super.


    -¡Jolín, Hugo!, es peligroso. Y lo dices como si nada.


    -Llevamos chalecos.


    -Pero no en la cabeza.


    -No, ahí no. Estamos preparados. No hablemos de eso, anda. Vamos a comer ya, estoy muerto de hambre.


    No quería hablar de su trabajo porque ella se ponía nerviosa.


    Y pusieron la mesa.


    -¡Qué chiquita eres!...


    -Gracias gigante -y él se reía.


    -Me encanta cuando hablo contigo en español.


    -Sí, eres muy finolis, un pijo de Madrid.


    -Me encanta tu acento de Cádiz.


    -Gracias.


    -En realidad me encantan las mujeres andaluzas y su acento.


    -Te viniste a los quince años.


    -Da igual, me gustan. Mi madre aún conserva el sevillano, a veces le sale la vena.


    Se sentaron a comer.


    -Esto está muy bueno, Laurita.


    -Sé cocinar más o menos bien. Y me quedaré con Laurita. Todo el mundo me llama así, no sé por qué.


    -¿Por pequeñilla?


    -Te voy a dar poli- y Hugo se reía con ella.


    -Ya me gustaría a mí.


    -¿Cómo es tu apartamento?- cambió ella de tema.


    -Pues normal, no tan bonito y coqueto como tu casa, necesita reformas, pero primero hay que pagarlo, y ahorrar. Está relativamente céntrico, pero estoy poco, como yo digo, de paso, salvo cuando tengo libre. Yo limpio y me hago mis pinitos en la cocina, la compra, plancho y los uniformes al tinte.


    -¡Qué apañado eres!


    -Sí, ¿quieres un novio?


    Y ella se atragantó.


    -Vamos Laurita, bebe agua.


    -¡Qué cosas tienes!


    -No tienes novio ¿no?


    -En una semana poniendo mi casa, es imposible.


    -¿En Nueva York nada?


    -Nada.


    -Dos años y nada…


    -Dos años sin nada Hugo, no me he muerto.


    -Ya, ¿y en Cádiz?


    -Un chico seis meses en la Universidad. Peor al venirme cortamos, es más cortamos antes, se fue con una amiga.


    -¡Vaya por dios! Debe ir al oculista.


    -Ea, eso se resume mi vida amorosa, ¿y la tuya?


    -Pues en el instituto una, otra en la universidad y desde entonces de policía, algunos encuentros esporádicos, que no me gustan,


    -¿Por qué?


    -Porque soy algo chapado a la antigua, quiero una mujer para mí solo. Para consentirla, mimarla y disfrutar de ella solamente. No necesito más.


    -Me sorprendes, Hugo.


    -¿Y eso?


    -Nadie quiere compromisos en estos tiempos.


    -No le tengo miedo, tengo ya treinta años y quiero mi familia, con hijos más adelante, pero sí, soy de compromisos, que no te sorprenda. ¿Tú eres de relaciones esporádicas?


    -No para nada, soy más bien como tú, un poco clásica. No me vale ni me gusta cualquiera.


    -Creo que nos llevaremos bien, pequeña.


    -¿Tú crees?


    -Si, eres guapa, eres española, me gustas.


    -Pero si me has visto una vez, Hugo, no sabemos nada el uno del otro.


    -Sí que sabes, mi padre te ha contado.


    -Si, pero tu vida no, como eres y actúas tampoco.


    -Se ver una buena mujer cuando la veo.


    -¡Qué loco estás!


    Se levantó para recoger la mesa y él le ayudó.


    -¿Nos tomamos el café en el salón?


    -Sí, traigo un pan de dulce.


    -¡Me encantan! Echó en un platito y se lo llevaron a la mesita del salón.


    -Me gustan tus ojos Laura.


    -Y a mí los tuyos.


    -Si te gustase un poco saldríamos juntos.


    -Me gustas un poco.


    -¿De verdad?- dijo sorprendido por la sinceridad de Laura.


    -¿A quién no le gustas Hugo?, mírate.


    -No quiero que me mires como todas.


    -Lo sé y te miro como yo.


    Y cuando retiró el café fue hacía su sofá, la acarició y le cogió la cola larga, que tenía.


    -Estás temblando pequeña.


    -Sí, hace tanto tiempo que nadie me toca…


    Y él la besó en la frente y en la cara, en el cuello hasta llegar a su boca. Laura suspiro.


    La besó despacio y supo que no era una experta y eso le gustó y aumentó su deseo por ella. Le encantaba su perfume, el olor de su piel y metió la lengua en su boca buscando la suya. Y entrelazaron las lenguas hasta casi perder la respiración. Y volvió a besarla una y otra vez , hasta que ella se relajó y le echó los brazos por sus hombros tocó su nuca y su pelo y Hugo se puso duro como una piedra.


    


    

  


  
    CAPÍTULO V


    


    En ese momento, el tocó sus pechos rozando sus pezones, mirándola y ella se puso roja, ese fue un momento en que ella le dio alas, se sentía mojada, húmeda y un deseo brutal envolvió su cuerpo.


    -Te deseo Laura- le dijo Hugo.


    Y ella lo besó y se quitó la ropa y a ella y se quedaron desnudos.


    -Me encanta tu cuerpo- le dijo a ella.


    Y Laura pensó que no era consciente del suyo, porque era el tío más bueno que había visto en su vida, tenía una espalda ancha, sus piernas perfectas y largas y su sexo era rosado, grande y duro y lo tocó.


    -Bufff nena, si me tocas demasiado… Hace tiempo que no tengo sexo.


    Y él mordió sus pezones tocando el sexo húmedo de ella, chorreante y era por él y la deseaba tanto… Quería hacerla suya. Sacó un preservativo del pantalón y se lo puso. Y ella abrió sus piernas para él y Hugo entró despacio, lento, en silencio, sujetando sus caderas, su boca iba de la boca de ella a los pezones y ella gemía y deseaba que la penetrara.


    -No tengas prisa, pero sí tenía ganas de tenerlo dentro, hasta el fondo y allá entró hasta el fondo, y ella gimió más alto junto con él.


    -¡Ah, Dios! nena. Y sentía sus paredes apretando su pene que se engrandecía más y ella lo agarró por el trasero apretándolo contra ella más y sus pechos se unían para que le mordiera los pezones a la vez moviéndose en ella, cada vez más deprisa y ella lo alentaba.


    -¡Ay, madre mía! Hugo, ah dios, sigue…


    -Si sigo, voy a correrme ya nena.


    -No importa, voy a tenerlo y el avivó la marcha y una y otra vez y tuvieron juntos un orgasmo demoledor besándose y gimiendo.


    Él se quedó encima de ella con la certeza de que lo que había sentido con ella, nunca le había pasado. Era su mujer. Lo supo, la que había estado buscando toda la vida.


    Se echó a un lado besándola y se quitó el preservativo y la abrazó.


    -¡Joder, Laura!


    -¡Qué!, deja que me recupere, se echó en su pecho.


    -Eres perfecta.


    -Tú también.


    -Esto es serio para mí- le dijo Hugo.


    Para mí también, Hugo. No me gustan los juegos. Si va a ser esta vez nada más, bien o este fin de semana, pero si hay otros, se acaba.


    -Mírame nena.


    Y ella lo miró.


    -No pienso dejarte mujer. ¿Por qué iba a dejar algo tan bueno? Eres guapa, lista, inteligente y me tienes que contar tu historia.


    -¿No te lo ha contado tu padre?


    -No. Espero.


    Y ella, les contó su vida a grandes rasgos. Y él la abrazaba, quería protegerla de lo que no había tenido, amor, cariño y ella era fuerte. Una mujer que merecía la pena. Su Laurita.


    -Ummm… la tocó de nuevo.


    -¿Qué haces loco?


    -No creerás que aquí terminamos.


    -¿No?


    -Apenas empezamos.


    -¡Ay, dios Hugo!- y Hugo bajó a su sexo y como un experto la chupó y la lamio una y otra vez hasta que ella tuvo su primer orgasmo brutal inesperado.


    -¡Ay, dios! no sabía…


    -¿Qué no sabías?


    -Nunca lo he tenido así.


    -¿Nunca te lo hizo de esa manera?


    -Nunca.


    -Ummm… Hay que practicar eso.


    -Mira cómo estás…


    -Sí, mira cómo me pongo contigo.


    Y ella se fue hacia él y lo tocó moviéndolo y lo lamía y él echaba la cabeza atrás.


    -Laura nena, joder- y ella lo chupaba, mordisqueaba despacito hasta que lo metió en su boca y le hizo el amor así, y él gemía y apretaba su cabeza contra su pene.


    -¡Ay, joder nena!- voy a correrme aggg- y se corrió fuera, en sus pechos descargando su volcán en ella.


    -¡Dios mujer!


    -Eres buena. Eso sí lo has hecho.


    -Sí, unas cuantas veces.


    -¡Maldita sea!


    -¡Qué celoso!...


    -No soy celoso, boba. Pero si lo haces ahora, lo seré.


    -¡Qué hombre éste!


    Y él se levantó al baño y volvió de nuevo a ella, la limpió y se quedaron acurrucados.


    -Son las doce ya.


    -¿Me voy?


    -¿Quieres quedarte a dormir? Nunca he dormido con nadie.


    -Tú decides.


    -Quédate.


    Y se levantó la cogió en brazos y se la llevó a la cama. Esa noche se la puso encima y de lado y hubiese seguido si no es porque le daba pena. Pero la abrazó y se durmieron casi a las tres de la mañana.


    Al día siguiente no trabajaba y no tenían prisa en despertarse.


    Y cuando amaneció ya eran las diez de la mañana, él se estiro todo lo largo que era.


    -Vamos a la ducha nena.


    -¡Ay, Hugo!, que tengo sueño.


    -Luego duermes.


    La llevo entre risas y se la puso en las caderas y la penetró contra la pared de la ducha, empotrándola rápido hasta explotar ambos.


    Que eran compatibles en el sexo, nadie lo dudaba.


    Que él era divertido, tampoco.


    La besaba y acariciaba todo su cuerpo.


    Y a eso del mediodía se fue. Volvería al día siguiente a las doce de la mañana a por ella para ir a comer a su casa.


    Esa tarde trabajaba y parte de la noche tenía guardia.


    Se besaron más y más y cuando se fue. Estaba satisfecha. Más que satisfecha.


    Pero aun cansada, limpió la casa y regó las plantas.


    Se fue al centro comercial, comió algo allí, un menú y se trajo la compra. La colocó, un café con pan de dulce que había llevado Hugo y se echó en el sofá con todo hecho.


    Eran casi las cinco de la tarde, pero no tenía horario.


    Ese estaba quedando dormida cuando Hugo la llamó.


    -¿Que hace la mujer más guapa del mundo?


    -Casi me quedo dormida, he limpiado y he ido al centro comercial a por la compra.


    -Bueno, duerme mi niña. Luego te llamo.


    A ella le sorprendió y le encantó que la llamara a las ocho y luego a las once hizo un video en un momento que tenía libre para darle las buenas noches.


    Quedó en recogerla a las doce para ir a casa de sus padres a comer.


    Ese domingo por la mañana salió a la puerta a desayunar y enseguida tuvo allí a Belle.


    -Tengo cotilleos Laurita, dame un café.


    -¿Quieres pande dulce?


    -Ay sí. Me encanta.


    Y mientras tomaban el café, Belle le contó…


    -Tengo un cotilleo de Hugo.


    -¿Qué dices?


    -Cuenta venga que yo tengo también que contarte.


    -Estuvo saliendo con una chica.


    -No es de tener muchas, le gusta ser selectivo.


    -Lo sé, me ha dicho que no es un picaflor ni un mujeriego.


    -¿Cuándo?


    -El viernes nos acostamos y hoy viene a presentarme a su familia, ¿sabes que son españoles?


    -¡Joder Laurita! y ahora, ¿cómo te digo esto? ¿Cómo ha sido con él?


    -Perfecto, fenomenal. Esta mañana ya me ha llamado dos veces y ayer otras dos.


    Y Belle se quedó seria.


    -Qué ¿qué pasa?


    -Eso pasa, que te controla.


    -¿Porque me llame para ver cómo estoy?


    -Mira te voy a contar. Anoche quedamos unos amigos de la universidad. Tenemos treinta años y un par de ellas y ellos estudiaron criminología con él.


    -¿Lo conocían?


    -Si, una de ellas salió con él.


    -La de la universidad. Me lo ha contado.


    -Debe ser, ¿y sabes por qué lo dejó?


    -No tengo ni la menor idea.


    -Es, no es maltratador, pero llega a serlo agobiante. Es buena persona, pero al principio, decía que era muy bueno en la cama. ¿Lo es?


    -Lo es sí, me encanta. No me quites la ilusión, Belle.


    -Bueno, el caso, a lo mejor es que eran más jóvenes y ella no sabemos cómo es, pero la llamaba al menos diez veces al día, a ver dónde estaba. No quería salir, no la dejaba salir con amigas ni que tuviese, ni amigos ni amigas.


    -Eso es un principio de maltrato.


    -No, nunca la tocó ni le pegó ni nada de eso.


    -¿Entonces?


    -Es que es celoso asfixiante, ve lo que no hay y al final la chica terminó con él y le costó, iba a denunciarlo. No la dejaba ni pie ni pisar.


    -¡Ay, dios! Belle ¿Y si me hace eso a mí?


    -No lo dejes. Si te gusta, lo enseñas o no le contestes. No dejes que te separe de amigos, estás sola aquí, ¿lo entiendes?


    -Sí, claro.


    -No permitas que hable mal de nosotros ni de Fran ni de Tom, o tendrás que dejarlo y ahora es poli.


    -¡Joder!, me has dado miedo. Con lo bien que se ha portado conmigo…


    -Bueno, no quiero ser aguafiestas, solo que te cuides, ¿vale?, y si ves focos rojos, marcha atrás.


    -Lo haré.


    Pero ya le dejó a Laura el cuerpo y la mente para pensar.


    Tampoco sabía cómo era la chica, a lo mejor le gustaba darle celos, a esa edad, o tenía más novios o le gustaba ligar, y a Hugo eso nunca le gustaba.


    Se olvidaría hasta cierto punto de lo que le dijo Belle, y ya iría viendo.


    De momento era feliz con Hugo. Ningún hombre, bueno, el que tuvo le hizo nada, ni feliz siquiera.


    A las doce estaba Hugo en la puerta vestido de domingo como ella le dijo.


    -¿Vas vestido de domingo?


    -¡Que tontilla eres!, claro vamos a comer con mis padres.- y la besó en los labios.


    -¿Cómo voy?


    -Preciosa, me gusta ese vestido de manga larga con la chaqueta y las botas. Me gusta tu forma de vestir, ¿nunca llevas escotes?


    -No me gustan. ¿Quieres que lleve?


    -No me importa cómo vistas nena. ¿Qué has hecho hoy?


    -Poca cosa, arreglarme, desayunar con Belle, el pan de dulce- y él se rio.


    Y poco más, me levanté tarde.


    -Belle es una buena compañía, al menos no estás sola.


    Y Laura se sorprendido porque lo que le dijo Belle no era el comportamiento de Hugo. Y si se habían confundido de chico. Se lo preguntaría otro día.


    Cuando llegaron a casa de los padres de Hugo, el padre, Juan la abrazó.


    -¡Mira a quien tenemos aquí!, la contable Laurita.


    Y ella se rio.


    -Rocío, mi compañera Laura, ella es mi mujer- le dijo a Laura.


    -¡Hola Laura!, cariño pasa, Juan me ha hablado tanto de ti.


    -¡Hola, hijo!, -y lo abrazó.


    -Eres preciosa, ¿hablamos en español?


    -Venga pasad para dentro, he hecho una paella de nuestra tierra.


    Rocío era una mujer de mediana estatura y muy elegante, era cariñosa y graciosa, y se ve que Laura le cayó bien.


    -Bueno Juan me ha contado tu historia. Una pena. ¿Te gusta estar aquí?


    -Me encanta sí, además me protege su hijo.


    Y se rieron.


    Ella pensó que más que protegerla.


    -Bueno, vamos a comer y a recordar cosas.


    -¿No han vuelto por Sevilla ni por Madrid?, preguntó Laura.


    -Sí, nosotros hemos vuelto un par de veces. Este verano que viene, quiero ir de nuevo. Tengo a dos hermanas allí aún, aunque si no voy, vienen. No queremos estar más de dos años sin vernos. Los chicos menos. Tienen su vida y Juan es hijo único, ya no tiene familia en Madrid, salvo un tío, hermano de su abuelo. A veces pasamos, pero está en una residencia, es muy mayor ya y no tiene ni hijos siquiera.


    -¡Qué pena!


    -Bueno vamos a por esa paella.


    -La comida transcurrió entre risas y anécdotas de España y cómo se adaptaron a la vida en Austin, de su hijo cómo no y él decía a veces…


    -Mamá…


    -Recuerdo que había un chico de Brasil que también se llamaba Hugo y siempre lo confundían.


    Y a ella le vino de repente a la mente las palabras de Bella. Tenía que saber el apellido de Hugo que no lo sabía.


    -¿Cuál es tu apellido Laura? Y eso le vino al dedillo y la sacó de su ensoñación.


    -Laura López y el de usted Juan…


    -Juan Méndez.


    Ya sabía el apellido de Hugo, Hugo Méndez.


    Después del café, Hugo dijo de llevársela a dar un paseo.


    -Bueno, como queráis.


    -No me voy tarde, mañana madrugo. Ha sido in placer y gracias por invitarme.


    -No será la primera vez…


    -Pues tendrán que venir a ver mi casa.


    -¡Ah!, lo haremos.


    -Concretaremos el día. Y cocino yo.


    -¡Qué encantadora! Me alegro de que seamos andaluzas.


    -Muchas gracias por todo.


    Les dio dos besos y se montaron en el ascensor y Hugo la atrajo a su cuerpo y la besó la subió a pesar de los tacones a su boca.


    -Ummm... Les has encantado.


    -Y ellos a mí, tu madre es muy elegante.


    -Sí, le gusta la ropa.


    -Cuando me reponga un poco de los gastos, iré a su boutique.


    -Es para mujeres maduras y tú eres una niña adolescente.


    -Vaya, bueno, para verla.


    -Eso sí.


    -¿Dónde vamos nena?


    -Donde quieras, hemos tomado café, ¿quieres ver mi casa?, está cerca y así vamos dando un paseo, y luego vuelvo a por el coche y te llevo.


    -Me parece bien. Dos paseítos.


    -Cortos, mujer no te quejes.


    El apartamento de Hugo era alto en una planta quince. ¡Qué vértigo!, pero tenía vistas preciosas al río. Dos dormitorios y un despacho y era verdad que le faltaban algunas reformas, pero estaba muy bien, limpio y ordenado.


    -¡Qué ordenado!


    -Me gusta la limpieza y el orden.


    -Ya somos dos.


    -Tiene dos baños solo.


    -Uno dentro del dormitorio y otro para todos, no hay aseo. La cocina es independiente del salón comedor.


    -Está bien y tiene buenas vistas, Hugo. Es grande.


    -Para mí, sí, lo es.


    -Ven, te enseño mi dormitorio.


    Y al llegar la tiró a la cama boca abajo.


    -Será bruto…


    -Sí, estaba deseando hacer esto.


    Le subió la falda y le bajó las medias y el tanga.


    -¡Ay, dios Hugo!


    -Shhh… Déjame es una fantasía que tengo.


    Se desabrochó los vaqueros y se los bajó un poco y se colocó encima de ella penetrándola desde atrás.


    -¡Ah dios, Hugo!


    -¿Te gusta?


    -Sí, me gusta- jadeaba.


    -Agg nena,- la cogió de las caderas y tocaba su clítoris mientras la penetraba así, y con la otra mano le pellizcaba los pezones levantando la blusa y bajando el sujetador y ella casi grita de placer.


    -Así, nena ¿sigo?


    -Sí, sigue ay dios Hugo…


    -Aggg madre mía.


    -Me gusta mujer, no gimas tanto que me pones mucho y me voy a correr en nada.


    La llevó un poco más tipo perrito y empujaba y empujaba y la tocaba y pellizcaba y ella dijo:


    -Hugo, me voy a correr…


    -Córrete nena, pero él no se corrió, solo ella. El seguía y seguía hasta hacerle tener otro orgasmo a ella interminable y se vació en ella, puso la barba en su espalda tumbado así, a mitad de la cama y sacó el preservativo.


    Y lo dejó anudado en el sueño.


    -La subió a la cama así tal cual.


    -Ha sido…


    -Ha sido…


    -Genial- rio él.


    -Estás muy loco hombre.


    -Me encanta el sexo, y contigo más.


    -He tenido dos orgasmos.


    -Lo sé. ¿Tomas pastillas?


    -Sí tomo pastillas, pero no quiero hacerlo aún sin nada hasta llevar un tiempo con alguien.


    -Eso me gusta, porque ese alguien seré yo. ¿Quieres salir conmigo Laura? Vamos a conocernos, ¿quieres?


    -Sí quiero.


    -Ponte encima.


    -Ni puedo con las medias.


    Y se quitó las medias y las botas y se la puso encima, sacó sus pechos por encima del sujetador y ella entro en él y lo galopó y se acariciaban, besaban y saltaron por los aires como potros al galope.


    -¡Ay mujer! déjame ya. No tengo nada dentro.


    -Eres más tonto…


    -Ummm, -y la besaba.


    -¿Quieres que tomemos algo y te vas cenada? Aunque son las ocho ya.


    -¿Las ocho?


    -El sexo requiere su tiempo, pequeña.


    -Mañana yo no trabajo. Dormiré toda la noche.


    -Vale.


    -Venga, nos vestimos -y él hizo una tortilla y puso fiambres y luego un trozo de tarta y café.


    Ella se retocó y salieron al fresco de la calle.


    La llevaba de la mano y la iba besando de vez en cuando.


    La dejó en la puerta de su casa, ya no quiso entrar, salió con ella y allí la besó.


    -Te llamo mañana por la noche, nena.


    -Vale, durante el trabajo no, Hugo.


    -Por supuesto que no. Anda pequeña entra, que me tienes contento.


    -Bobo…


    -Boba tú- y le dio un beso en los labios y ella entró.


    Entró entre nenúfares flotando. Se dio una ducha y preparó todo para el día siguiente.


    No había hecho comida, así que saldría fuera ese día. Haría cena al llegar.


    Y se quedó pensando en él, en su sexo, en su olor que lo tenía pegado. Era imposible que el Hugo del que había hablado Bella fuese ese Hugo. A lo mejor era el brasileño. Le preguntaría en cuanto volviera del trabajo al día siguiente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    


    En ese viaje Caleb tomó la decisión de terminar con sus amigas con derecho a roce y su viaje a Houston fue decisivo para acabar su aventura con una de ellas, Esther, la casada.


    Se quedó el fin de semana para hablar con ella. Estaban en contacto siempre y ella sabía que iba a Houston y fue al hotel donde él se quedó el sábado por la mañana.


    La conversación fue dura, pues ya llevaban tres años siendo amantes, pero Caleb ya no quería tener ese tipo de aventuras, y terminaría también con la abogada Sarah nada más llegar a Austin.


    Con Esther no había tanto problema porque estaba casada y tenía hijos, era mayor que él. Tenía cuarenta años y habían pasado buenos momentos, en ese mismo hotel los sábados por la mañana. Nada más. Eran amigos y ella sabía que cualquier día se acabaría. y fue ese sábado. No tuvieron relaciones y en cuanto vio la cara de Caleb lo supo. Estaba enamorada de ese hombre amable y perfecto, pero sabía que algún día encontraría a una buena mujer y la dejaría para tener su propia familia. y sabía que sería fiel a la mujer que eligiera.


    Hubo lágrimas, abrazos y Caleb le dijo que lo sentía, pero que era hora de tener su propia vida. ella por supuesto lo entendió. No era mujer de hacer escenas. era una señora, pero una señora con sentimientos. Fue doloroso para ambos. Pero desde que conoció a Laura, se replanteó su vida. No porque le atrajera como mujer, aunque era una muñeca preciosa y si eligiera una mujer para casarse, sería la elección perfecta. Y en el viaje de vuelta, pensó en ella y sonrió.


    Cuando recordó que se cayó en la calle y lloró, la pobre. Sintió en esos momentos una sensación de protección. Podía ser su esposa, por qué no. Con el tiempo podía enamorarse, y quería ser padre joven, pero había cometido un error con ella, decirle que tenía dos amigas con derecho. Y tenía que contarle que había terminado con las dos. Cuando terminara, claro, porque Sarah era un hueso duro de roer.


    A ver cómo salía de esa. Ella le envió un wasap en el que le decía que le lunes pasaba a verlo porque al haber viajado no lo había visto en casi un mes, debido que había ido también a Nueva York y ella tuvo un juicio difícil.


    A ver cómo se las arreglaba. Se lo diría en la oficina. no quería aspavientos en ningún bar, restaurante y no quería que fuese a su casa, no quería a nadie en su casa.


    Y llegó cansado a casa, se dio una buena ducha y desnudo se acostó pensando en Laura. y armar su plan en un tiempo, claro. no quería que Sarah le hiciera daño, se enteraba de todo y sumaría dos y dos sin necesidad.


    El lunes, llegó temprano a la oficina y su secretaría le pasó la agenda. Hizo unas llamadas telefónicas. Firmó un montón de documentos. Tenía trabajo ese día y se iría al acabar. Y eso suponía irse tarde. Y que le llevaran algo de comer al despacho.


    Al finalizar las llamadas le dijo a su secretaría que en cuanto llegara Laura la llamara a su despacho. y eso hizo.


    Laura llamó al despacho y le dijo que pasara. Y se sentara.


    -¿Un café Laura?


    -Gracias.


    Y le puso un café con leche, como sabía que le gustaba.


    -Laura quiero saber si tienes inconveniente en cuanto acabes con Jack y ponerte al día en la contabilidad, venirte una mañana a mi despacho y le echamos un vistazo, como hago con Jack


    -No, ninguno, para nada.


    -Es lo que hace Jack todos los meses y cada enero, que tardamos más evidentemente…


    -Claro.


    -¿Qué os queda?


    -Revisar el año y poner al día enero. Archivar, fotocopiar… Jack quiere acabar hoy o mañana como muy tarde.


    -Perfecto. Pues mejor el miércoles te hago hueco, así me pongo yo al día también.


    -Muy bien.


    -¿Te gusta el trabajo?


    -Sí, me encanta, Jack, me ha ayudado mucho y me veo capacitada para realizarlo sola.


    -¿Y tu casa y todo va bien?


    -Todo controlado.


    -Me gusta eso. He tenido un viaje agotador y también algo… emocional. ¿No me preguntas?- le dijo Caleb al ver que ella no le preguntaba.


    -Lo que quieras contarme, me lo contarás.


    -Chica lista. He acabado con una de mis amigas con derecho.


    -¿Era de Houston?


    -Sí, ha sido duro, pero bueno para ambos. Quiero tener una vida tranquila y formar una familia, encontrar una buena chica.


    -Te queda otra.


    -Sí, esa es dura de roer. Se llama Sarah, con carácter, se cree mi novia y las cosas están claras entre nosotros. Nunca ha venido a casa, ninguna mujer ha ido a mi casa, bueno tú, pero en otro plan, como invitada.


    -¿Y qué problema tiene?


    -Acabar esta mañana aquí, en mi despacho con ella.


    -¿Hoy?


    -Sí va a venir esta mañana, no me gustan los escándalos y no quiero llevarla a casa o a cualquier otra parte.


    -Tan difícil no será, si sabe las condiciones.


    -No la conoces.


    -No, pero…


    Y en ese momento entró por la puerta y Laura supo quién era en un segundo y se hizo una idea cuando Laura se levantó y la miró como a una cucaracha a la que había que aplastar.


    -Bueno Laura, ya te aviso para pasado mañana revisar todo.


    -Muy bien señor. Me voy entonces.


    Y él le cogió la taza de café y la dejó en la encimera.


    -Hasta luego- le dijo a Sarah que ni le contestó- y salió por la puerta.


    -¿Quién es?- le dijo a Caleb.


    -Mi nueva contable, trabajaba para mi hermano Izan en Nueva York y ahora para mí, Jack se jubila este mes.


    -¿Y no había hombres?- dijo con las manos en las caderas.


    -A ver Sarah – y esta se sentó.


    -Siéntate sin problema.


    -Y toma café en tu despacho.


    -Te estás pasando Sarah.


    -Perdona. Estoy nerviosa con un juicio que tengo.


    -Esta es mi empresa y tú solo eres una amiga con derecho y punto, cuando tengo tiempo, eso quedó claro.


    -Sí, quedó claro, pero llevamos así ya dos años.


    -Y ya es hora de acabarlo.


    -¿Cómo?


    -Quiero terminar Sarah.


    -¿Qué quieres terminar conmigo? ¿Por esa enana contable?


    -Laura no tiene nada que ver. Tengo que contratar un contable y lo he contratado.


    -¿Te crees que soy tonta?


    -A ver Sarah, dijimos que cuando se terminara, fin y quiero poner fin a esto.


    -¿Por qué?, si estamos tan bien, aunque nos veamos poco.


    -Quiero tener una vida distinta.


    -¿Una familia, hijos?


    -Posiblemente.


    -Y yo no encajo en ella.


    -Sabes que no eres una mujer para mí y te aburrirías, te gustan las fiestas, la pelea y yo quiero una mujer y tener hijos, Tranquilidad y paz.


    -¡Ah no!, pero… ¿Por qué no puedes tener las dos cosas?


    -Porque cuando me enamore, quiero ser fiel.


    -¿En serio no es ella?


    -Te he dicho que no, deja eso.


    -¡Está bien!- se levantó indignada-ya sabes dónde estoy.


    -Lo sé, pero no te llamaré más, ni tu a mi porque no pienso contestarte. Sarah ha estado muy bien. Démosle fin de manera amigable. Lo hemos pasado bien y todo tiene un tiempo.


    -Como quieras, adiós.


    Y al cerrar la puerta. iba por el camino…


    -Esto no se va a quedar a sí, a Esther Wilson nadie la ningunea.


    Y miró la placa donde ponía Contable.


    Entró de golpe y estaban Jack y Laura trabajando.


    Y se dirigió a ella. Ambos se quedaron con la boca abierta.


    -¡Oye tú!, de dónde vengas- la señaló - me las vas a pagar mosquita muerta, no soy tonta.


    -Pero …


    Y cerró la puerta. Y miró a Jack con los ojos llorosos.


    -Vamos Laura, cálmate mujer, no sé qué le habrá pasado. Espera aquí.


    Y cuando volvió y aunque ella ya lo sabía…


    -Ha acabado con Caleb, me ha dicho la secretaria. Se veían de vez en cuando.


    -¿Y cree que soy la sustituta?


    -Eso me temo. Ten cuidado, no me fio de ella. No es que te vaya a mandar a dar una paliza, pero si puede hacerte daño de cualquier otra forma, te lo hará.


    -Pero si yo no le he hecho nada…


    -Ya lo sé niña, pero ella no es cualquier mujer, es dañina. no sé cómo Caleb ha estado con ella. Se pasea por aquí como si fuese la dueña, le da órdenes que él por supuesto no cumple y la pone en su lugar. Y me da que esta vez ha terminado con ella.


    Y Laura calló porque él se lo había dicho. Y ahora estaba metida en un círculo que a ella ni le iba ni le venía, solo por el hecho de haberla encontrado en su despacho.


    Sarah llegó a su despacho y llamó enseguida como loca a su detective Latif.


    -Dime Sarah…


    -Quiero que investigues a Laura, no sé el apellido. Trabaja de contable para Caleb en Robert Petroleum.


    -Está bien.


    -Todo lo que sepas en dos días, o menos.


    ¡Qué mujer!- dijo Latif.- Si no fuese porque me paga bien…


    -Pago bien y lo sabes, te dejo, que tengo trabajo.


    -¿Un mal día?


    -Peor que eso, chao- y le colgó.


    Caleb no se había enterado de que Sarah amenazó a Laura. Ésta le dijo a Jack que no dijera nada, que dejara las cosas tal cual, que había llegado y no quería tener problemas nada más llegar y menos con Caleb que le había ayudado tanto.


    Pero Jack no se quedó tranquilo.


    Las dos siguientes noches, la llamó Hugo, amoroso, cariñoso y ella intentó disimular su malestar, al menos el lunes. El martes ya casi ni se acordaba. Y hablaban de sus cosas y Hugo trabaja de noche esa semana, pero la llamaba antes de que ella se acostara y le decía palabras bellas y románticas.


    El lunes, el día del encontronazo con Sarah, cuando llegó a casa, se duchó, se puso un chándal, hizo la cena y cuando todo lo tenía preparado para el día siguiente martes, fue a casa de Bella y le contó lo del otro Hugo Brasileño, que Hugo se llamaba Méndez.


    -Espera y llamo a mi amiga ahora mismo- dijo Bella para salir de dudas.


    -¡Ay, qué vergüenza Belle!


    -Calla tendremos que enterarnos, te va a llamar y debes actuar como eres, es decir natural.


    Y cuando Bella colgó…


    -Era Hugo el brasileño. Se llama Mendoza.


    -Ay dios ¡qué susto Belle!, gracias. ¡Menos mal que no es mi Hugo!


    -Ya puedes estar tranquila.


    -Por ese lado sí, me encanta Hugo, es perfecto.


    -Pues es tuyo mujer, nos equivocamos.


    -Si no llego a ir a comer a casa de sus padres y la madre saca a relucir el tema del otro Hugo, me quedo con la duda eterna. Y quiero estar tranquila. Los problemas me persiguen.


    -¿Qué te pasa ahora?


    Y ella le contó lo de Caleb.


    -¿Te quedaste en su casa?


    -Dos días, sí, es una preciosidad.


    -Bueno ese hombre es generoso.


    -Y está muy bueno, pero hablando una noche me preguntó si había tenido chicos y le conté lo de la universidad, el de mi país.


    -Sí, ¿y qué?


    -Se abrió a mí y me dijo que él no era de tener relaciones esporádicas, que tenía dos amigas con derecho desde hacía tiempo.


    -¿Y eso no son esporádicas?- dijo Bella con ironía.


    -Para él por lo visto no. Ha estado la semana pasada en Houston y ha terminado con una. Me llamó al despacho esta mañana y me lo dijo, me pregunto cómo me iba y el miércoles hemos quedado en su despacho para repasar la contabilidad anual.


    -Al grano Laura, que me tienes en ascuas.


    -Pues la otra, es de Austin, y ha venido hoy cuando yo estaba en su despacho hablando de contabilidad y me dijo que había terminado con la de Houston y que iba a acabar con la de Austin. No es que se vean mucho. Con la de Houston cuando viaja, y ésta es abogada penalista. Guapa para reventar, unas piernas de infarto y un carácter de los mil demonios, da miedo.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Hablábamos de trabajo cuando la puerta se abrió de golpe. Y entró, me miró como a una cucaracha. Yo me fui con Jack y al rato entró igual en el despacho de contabilidad, me miró y me dijo que me atuviera a las consecuencias. Que me iba a enterar. Caleb no lo sabe, yo le dije a Jack que no le dijera nada. Y ahora tengo miedo. Pero si yo salgo con Hugo desde ayer…


    -¡Madre mía, Laura! Eres una Mata Hari.


    -No te rías Belle, ¿y qué puede hacerme?


    -Joderte la relación con Hugo, esas mujeres son así.


    -¿En serio puede?, no creo que Hugo se deje engañar. Es justo y recto. Y no sabe que salgo con él.


    -Se enterará, bueno, tú sigue sin pensar en ella, a lo mejor fue una pataleta del momento porque Caleb la dejó.


    -Eso pensé yo, y como yo estaba allí y soy nueva, cree que está enamorado de mí, Caleb, faltaría más, un multimillonario.


    -¿Por qué no?, no lo sabes, está recomponiendo su vida.


    -Pero algo debe tener quizá, quiere una familia e hijos, me lo dijo.


    -Ahí lo tienes ¡Tú!


    -¿Qué tengo? Mala suerte , eso es lo que tengo ¡Menuda Navidad!


    -No sé ya lo descubriremos, anda vete y descansa y no pienses tanto. Tu hombre va a llamarte. Y ya por esa parte puedes estar tranquila.


    Y se abrazaron.


    -Ya me irás contando.


    Tres días después recibió una foto en el wasap. Sarah estaba con Hugo en la cama. Estaba en la cocina hablando con el padre de Hugo precisamente a la hora de comer cuando lo recibió. Le contaba que estaba empezando a salir con su hijo que le gustaba mucho y Juan se alegró porque decía que era su nuera preferida.


    Pero cuando cogió el móvil para verlo, y vio lo que vio... se le cayó la careta de todos los hombres. Estaban desnudos en una cama que parecía de hotel y la foto venía de Sarah. ¿Cómo había conseguido su teléfono?- no lo sabía, pero la bloqueó enseguida.


    Se disculpó con el padre de Hugo y se fue a llorar al baño. Laura era dura. Ningún hombre iba a tomarle el pelo por ahora. Había tenido toda la mañana de reunión con Caleb, una reunión de trabajo. Era muy eficiente y fue estupendo ser una profesional en esa empresa. Caleb tenía paciencia y le indicaba algunas cosas, pequeñas, nada de importancia. Terminaron a la hora de comer y ella se despidió. Él se la quedó mirando una vez más. Le encantaba, ¡joder con Laura!, su perfume… su gracia, sus modales su todo.


    -¿A que iba a gustarle al final?


    Pero esa tarde cuando ella llegó a su casa, se fue directamente antes de abrir la puerta a casa de Bella, Tom y Fran la vieron triste desde la calle y acudieron todos.


    -¿Qué pasa, Laura? y Belle les contó la historia.


    -Pero… ¡Qué mujer más impertinente!- decía Tom.


    -Bueno tienes a tu Hugo, tu poli- le dijo Fran.


    Y ella llorando abrió el móvil y les enseñó la foto.


    -Pero… ¡Qué coño!- dijo Bella.


    -Lo que ves, me lo advirtió.


    -Pero ¿cómo?, si Hugo es …


    -Es un hombre como todos.


    -A saber, qué le ha contado esa arpía, -decía Fran.


    -Le contara lo que le contara debió venir a verme y preguntarme.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -Mándale la foto a Hugo ahora mismo- dijo Bella.


    -Eso pensaba hacer a ver qué me contestaba. Tanto quiero una mujer decente, tanto que soy de una sola mujer…¡maldito, maldito!,


    -Vamos, Sarah, de todas formas ¿qué te has acostado con él? ¿una vez?, ¿dos?, ¿tres?...


    -Dos, pero fueron muy buenas.


    -Hay hombres muy buenos. Lo olvidas y se acabó, cierra ciclo. Nadie merece que le hagan eso por celos.


    Y ella le envió esa foto a Hugo y esperó…


    A los cinco minutos recibió un mensaje.


    -Ojo por ojo. Que te vaya bien.


    -¿Eso te ha contestado?- dijo Fran.


    -Ni le contestes nada, bloquéalo, olvídalo. Por muchas palabras que le digas, no te creerá, y no lo hará por lo que ha hecho. Sarah ha ganado, ha conseguido joderte. Pero ha perdido, porque si un hombre no es capaz de escucharte y hacerte eso, has ganado tu. Y se acabó- dijo Bella.


    -Vamos no llores Laurita- le decía Fran.


    -¿Qué he hecho?- si no he hecho nada.


    -La vida nos se trata de eso, mi niña-le decía Tom- la gente es mala. Y ellos lo han sido contigo.


    -Ve, date un baño y olvídate. Has disfrutado con un tío bueno de sexo dos días, y ya.


    -Es verdad. Tenéis razón.


    -Pues venga, sigue tu vida y se acabó.


    El jueves y el viernes estuvo triste en el trabajo y Jack sabía que esa tipa había hecho algo, pero si ella no quería contarle nada, no le iba a preguntar. Su trabajo lo hacía y lo hacía bien. Era una chica fuerte, pero se callaba su intimidad.


    Y así pasaron tres semanas. Hubo una fiesta en la oficina para despedir a Jack. Laura hablaba con el padre de Hugo porque le tenía cariño, y se quedaba sola ahora ante el peligro.


    No supo más ni de Sarah ni de Hugo. Ni una palabra, ni lo veía patrullar por allí. Por su casa.


    Por el padre se enteró de que le gustaba una abogada. No se lo podía creer. ¿Sería Sarah?


    Y un día al padre se le escapó que se llamaba Sarah y era penalista.


    -Y yo que pensaba que le gustabas. Este chico…


    -Éramos amigos, solo y nos conocimos por casualidad, por ser de España Juan- le decía ella.


    -Bueno, entonces me quedo más tranquilo.


    Pues claro, me alegro por su hijo.


    -Gracias. Este domingo viene a comer con ella a casa.


    Por supuesto sus vecinos se enteraron de que salía con Sarah.


    -¡Madre mía Laura! Ese tipo es tonto o es tonto. Tanto ser selectivo y se va a llevar a la peor. Se lo merece.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    


    Dos días antes de la fiesta de jubilación de Jack, Laura estaba en el porche leyendo un libro con un café en la mano y vio pasar a Hugo. Hacía un mes que no lo veía. La miró y ella bajó la mirada, nerviosa. No quería ni verlo. No se pararon, pero él la siguió con la mirada. Que se fuese al carajo. ¿No estaba saliendo con Sarah?


    Al menos se sentía tranquila.


    Se hizo a su trabajo y cada mes tenía una cita mensual con Caleb.


    Caleb estaba sin a migas, sin sexo y pensando más de lo que debiera en Laura.


    A veces con alguna excusa iba a su despacho y hablaban un rato y se reían.


    Era mediados de Marzo cuando uno de esos días le dijo que la invitaba el sábado a salir. Quiso esperar un tiempo para invitarla, porque ella sabía que había tenido dos amigas con derecho y así mismo que las dejó en enero.


    -¿Quieres salir conmigo?, ¿me estas invitando?


    -Es una cita.


    -¿Una cita?, ¿ya no tienes amigas?


    -No desde que entró Sarah en el despacho, ni citas ni sexo.


    -¡Ah!, eso no me lo cuentes- y Caleb sonrió.


    -¿y tú?


    -Bueno… sexo no, desde ese mismo tiempo.


    -¿No quieres contármelo?, soy tu amigo, ¡está bien!, el sábado paso a por ti. Y salimos a cenar y a tomar una copa. Y me lo cuentas, ¿vale?


    -Vale.


    -A no ser que tengas a alguien. Quiero proponerte algo.


    -¿Indecente?


    -Nada de eso, española. Es muy decente. Y me voy o no trabajo. Pasado mañana a las ocho te recojo. Luego te llevo.


    -Vale.


    -Mañana tengo que salir a ver a un cliente por la tarde y por la mañana tengo citas… laborales.


    -Salió riendo del despacho de Laura. Se sentía bien con ella, le daba paz, tranquilidad, se reía con ella. Era preciosa y deseaba besarla y apretarla a su cuerpo.


    -Bella, pero es mi jefe, ¿qué querrá proponerme?- le dijo el viernes al salir del trabajo.


    -Casarse contigo, ¿no estaba buscando una mujer para formar una familia?


    -¡Qué loca estás!, anda, ¿y si quiere enviarme de nuevo a Nueva York?


    -Su hermano no va a querer, lo sabes.


    -Es verdad. Pues no sé, como no sea a otra empresa o a un viaje…


    -Ummm... es tan guapo. Sale en las revistas y en internet. Está mejor que Hugo, que lo sepas. ¿Lo ves?


    -De vez en cuando si estoy en el porche y pasa, pero sigue con Sarah y eso es agua pasada. Bueno me voy, mañana quiero limpiar e ir al centro comercial, cuerpo y nevera. Me echaré una siestecita para aguantar.


    -Si no aguantas con veintiséis años…


    -¡Qué loca!, te quiero, me voy.


    Y le dio un abrazo.


    El viernes estaba guapísima con unas botas vaqueras, medias y un vestido solo un poco por encima de las rodillas, algo de escote, lo suficiente y una chaqueta a juego. Se dejó el pelo suelto.


    -Pero… ¡qué guapa!, ¿es mi contable? Me he equivocado, perdona- e hizo ademán de darse la vuelta.


    -¡Qué bobo es mi jefe!


    -Ten cuidado o te echara de la empresa.


    -Soy buena.


    -Es verdad. Pero confiaba en ti.


    -Gracias. Cierro.


    -Puso la alarma y cerró la puerta.


    Y él como un caballero, guapísimo de azul como sus ojos, le abrió la puerta del coche.


    Siempre iba con traje al trabajo, así que iba de sport, pero su ropa costaba lo que su despacho.


    -¿Dónde vamos?


    -A un restaurante a las afuera, un asador, ¿te apetece?


    -Me apetece mucho.


    -Luego tomaremos una copa cerca del rio.


    -¡Qué romántico!


    -Y Caleb se reía.


    -Bueno qué, cuéntame…


    -¿Qué te cuento?


    -Ese secreto que me traes, te conozco.


    -¿De verdad quieres saberlo?


    -Claro.


    -Bueno, ¿recuerdas el día que acabaste con Sarah?


    -Claro.


    -Cuando se fue, entró en mi despacho y me amenazo. Jack estaba.


    -¿En serio? Lo siento Laura. Y no me dijiste nada, ¿qué te dijo?


    -Que se las iba a pagar.


    -¡Joder Laura!, debiste decírmelo. ¿Y qué más?


    -Pues un par de fines de semana antes, conocí al hijo de Juan Méndez, uno de los ingenieros…


    -Sé cuál es, ¿y qué?


    -Es policía y patrulla por mi casa, por la calle vamos. Se paró a saludarme y salimos ese fin de semana, nos acostamos. Dos días.


    -¿Sigues saliendo con él?


    -No, después de las dos veces y fui incluso a su casa a comer. Son españoles.


    -Sigue.


    -Pues eso fue todo, tenía turno de noche la siguiente semana, me dijo que, si salíamos, le dije que sí, para conocernos, me pareció un buen chico, pero a los tres días recibí de Sarah una foto en el móvil.


    -¿La tienes?


    -No, la borré.


    -¿Qué tenía esa foto?


    -Los dos en una cama, ya sabes.


    -¡Qué mujer!


    -Se la envié a Hugo y me dijo: ojo por ojo, hasta siempre. Y desde entonces salen juntos.


    A veces patrulla, pero ni se para si estoy, no quiero saber nada de él. Con el padre si hablo, claro.


    -¿Te hizo eso Sarah?


    -Pues sí, porque pensó que tú tenías algo conmigo y por eso rompías con ella.


    -¿Y lo quieres?


    -Ni de lejos. Eso es pasado. Y hace ya casi tres meses.


    -¿Nadie más?


    -Nadie, ¿y tú?


    -Tampoco, te dije que quería encontrar a alguien y formar una familia, serle fiel.


    -Te va a costar.


    -Nada me costará, lo sabes. Lo que tuve, lo tuve por dedicarme a sacar la empresa a delante. Pero ya tengo casi treinta y tres años.


    -¿Ya la has encontrado?


    -Sí, la he encontrado. No creo que me equivoque.


    -¿Y qué haces conmigo aquí en el coche?


    -¿Tú qué crees?


    -Caleb no pensarás…


    -He pensado mucho Laura y me encantas.


    -Pero Caleb, soy tu contable…


    -Y lo seguirás siendo si quieres, si no quieres trabajar…


    -Quiero trabajar, claro que quiero.


    -Lo daba por hecho.


    -Y eres multimillonario y yo tengo una casita, y me encanta.


    -No tendría problema en cambiarme a tu casita. Vendería el apartamento y cancelamos la hipoteca.


    -¡Estás loco Caleb!, definitivamente.


    -Por ti, sí, ya, no me digas, sé que no sientes nada por mí, lo entiendo, pero hare todo lo posible porque lo sientas. Te consentiré, te mimaré y me he enterado de que, bajo tu casa, que es al lado, está la casa más grande de la urbanización, tiene piscina una sala abajo más, podemos poner los despachos abajo, y arriba es el doble de grande, ponemos mi gym. Tenemos piscina, me gusta el sitio y abajo tiene una habitación inmensa con dos baños y dos vestidores. Y otras tres habitaciones, dos grandes y una al lado de la principal más pequeña. Una señora para limpiar…


    -Para Caleb…


    -Joder Laura, cásate conmigo. Sé que eres tú.


    -¿Estás hablando en serio?


    -¿Me ves reír?


    -No, peor tengo que asimilar esta locura tuya. Al final van a pensar lo que no era cierto.


    -¿Y eso te importa?


    -Para nada.


    -Entonces no hay problema. Me encantas. Me gustas mucho. Eres todo lo que quiero en una mujer. Mi mujer.


    -Caleb…


    -Dime pequeña.


    -¿Serás fiel de verdad?


    -Por supuesto.


    -¡Dios mío Caleb!, no habría nadie en el mundo con el que pudiera casarme mejor y más honrado que tú.


    -Aquí es. Y aparcó. Se quitó el cinturón de seguridad y se lo quitó a ella.


    -Ven aquí. Dime que sí.


    -Sí.


    La acercó a su boca y la estuvo besando.


    -Ahora sé que eres tú, pequeña.


    -Dios mío Caleb, pero no quiero saber nada de tu dinero.


    -Eso lo arreglaré con mi abogado, pero compramos la casa grande.


    -Deja que la vea.


    -Tenemos cita el lunes al salir.


    -¿Sabías que iba a decirte que sí?


    -Tengo mis encantos.


    -Esto es un sueño.


    -Vamos a comer mujer. Que vas a tener un marido rico que te va a consentir.


    -¡Ay, Caleb! que me tiras, loco.


    Y la cogió y la subió para besarla sin importarle nada ni nadie.


    -¡Qué chiquita eres!


    -Pon la mano.


    -Pero Caleb, tú estás loco de remate.


    Y sacó una cajita y ella vio el anillo más bonito que había visto en su vida.


    Lo miró y se le cayeron unas lágrimas.


    -¡Qué sentimental eres!


    -No esperaba esto ni de lejos, menos de ti.


    -Le puso el anillo y la besó de nuevo.


    -Era un loco maravilloso espontáneo, impulsivo cuando se trataba de amor y eso era para ella un descubrimiento. Le encantaba Caleb, besaba maravillosamente y sabía que esa noche tendría sexo con él. Sin dudarlo. Sintió deseo y se sintió deseada por el hombre más maravilloso que había conocido. Y su dinero no le importaba, nada.


    Cenaron y él contaba anécdotas de las trastadas de su hermano y de él de pequeños.


    -Caleb…


    -Dime guapa.


    -Y tus padres, ¿porque Izan sé qué va a pensar de mí.


    -Hablaré con ellos mañana. Mis padres están aquí ya. Iremos a verlos el fin de semana o el otro. Mi padre no dirá nada, porque se casó con una muchacha pobre, no quiso que trabajara y aún siguen queriéndose. Así que no va a decir nada ni mi madre. Ella menos. Mi hermano bla, bla, bla, pero no se mete en mi vida ni yo en la suya.


    -Les dirás que es con bienes separados.


    -Se lo diré.


    -Para que no piensen mal de mí, por favor, Caleb.


    -Se lo diré, mi niña.


    -Luego fueron a tomar una copa al lado del rio y se fueron a casa de ella.


    -Él le dio un beso en la puerta, pero ella le cogió la mano y lo metió dentro.


    -¿Estás segura, Laura?, puedo esperar.


    -Pero yo no quiero esperar.


    Cerró la puerta y él la cogió en brazos hasta la cama. La desnudó despacio y él se quitó la ropa.


    -Eres la mujer más bonita que he visto desnuda.


    -Mentirosillo.


    -Para mí sí.


    Y la acercó a su sexo.


    -Ufff, mira cómo estoy. Y tocó su sexo mojado.


    -Y tú también. ¡Ah joder Laura!


    Iba a ponerse un preservativo, pero ella se lo quitó.


    -Hace tiempo que no lo hacemos y yo al menos me protegía.


    -Y yo también, pero esto… no voy a durar contigo nena.


    -Sí, que aguantarás, si no a la primera a la segunda.


    -¡Que bandida eres!


    La tiró en la cama y la acaricio, entre sus nalgas metió su boca jadeante de deseo y ella cogía su cabeza y la apretaba a su sexo.


    -¡Ah, dios Caleb!, ah sí, sigue, sí, ah dios…- y se corrió enseguida. Él siguió besándola hasta llegar a sus pezones mordiéndolos y entrando en ella y eso hizo que Laura volviera a sentir deseo de nuevo, sentía el sexo grande de Caleb flotar en el en suyo acomodándose y llenándola y llevándola por senderos ocultos de placer y erotismo no conocido. La alzó por las caderas y la penetraba una y otra vez gimiendo, diciendo su nombre.


    -Dí que eres mía.


    -Soy tuya Caleb- decía gimiendo.


    -Para siempre.


    -Para siempre. ¡Ah, dios Caleb!


    -Nena voy a correrme, vente conmigo…


    Y su sexo explotó en ella arrastrándola consigo en cada espasmo y cada beso.


    Fue algo tan verdaderamente hermoso que sería muy fácil enamorarse de Caleb.


    Era intenso, era… ¡Oh, Dios!


    No hacía ni diez minutos y ya deseaba ese cuerpo hecho para el placer, con ese pecho esculpido que tenía y que lo acariciaba mientras él tenía los ojos cerrados, la abrazaba y ella tenia una pierna encima de las suyas.


    Él llevó la otra mano a su pene, para que descansara allí sintiendo su mano y ella se rio, y lo besó.


    Pero en nada, se puso alerta y él la puso de una volada encima suyo y entró en ella de nuevo.


    -¡Ah, Dios Caleb!


    -Dime…


    -Me encanta entrar en ti húmeda y mojada para mí.


    Y a mi cuando te pones duro para mí.


    Siempre y solo para ti. Y galoparon por praderas verdes y escarchas blancas.


    Al final fue cuando ella lo acogió en su boca, al rato de descansar de nuevo y Caleb gemía alto y se deshacía en su boca, cuando ella lo recorría en toda su longitud de hombre, lo mordisqueaba, lamía y chupaba.


    -Dí que eres mío.


    -Soy tuyo nena, ¡Ah, Dios mi Laura!, joder voy a correrme.


    -Córrete vaquero, y el saltó por hondonadas y la cubrió de espuma.


    -¡Ah, joder Laura! es, ha sido…


    -Perfecto. No me cuentes cómo ha sido con las otras. Me pongo celosa, soy más inexperta.


    -No te lo contaré, pero ninguna como tú. No son ellas soy yo. Y yo no quiero saber nada de ese poli.


    -Enterrado ese episodio de nuestras vidas.


    Se levantaron y se ducharon en un segundo y se acostaron juntos, el se iba a quedar y no lo preguntaba, la cogió en sus brazos y se quedaron dormidos.


    El domingo se levantó duro como una piedra y ella se rio…


    La puso boca abajo y se coló desde atrás en su sexo de lluvia, con fuerza y calma y al avivar del viento derramó en ella, jazmines blancos.


    -¡Ay, Caleb!, tengo agujetas hasta en la boca.


    -Pobrecita…


    -Anda vamos a desayunar, con lo enana que eres y me das hambre.


    -¡Qué tontillo eres!


    -Se vistieron, hicieron la cama y jugando hicieron el desayuno.


    Se lo tomaron en el porche y enseguida estaba allí Bella y Tom y Fran.


    -Venga, vamos a desayunar todos. Y se los presentó a todos.


    -¿Tienes un anillo?


    -Se lo puse ayer- dijo Caleb con una sonrisa preciosa.


    -¿Le has dicho que sí?- dijo Bella


    -No puede decirme que no, soy su jefe.


    -Y ella era tan feliz…


    Caleb era sencillo y se reía con sus amigos.


    -Quizá compremos la casa de abajo.


    -Es la más grande – dijo Bella.


    -Sí, tiene piscina, estáis invitados.


    -¿En serio?


    -Claro.


    -De todas formas, estamos muy cerca.


    -Claro. Pero esa es más grande, la necesitamos.


    -¿Y qué vas a hacer con esta?- dijo Fran.


    -Pues la venderé.


    -Tengo a una compañera de trabajo, -dijo Belle-, quizá le interese.


    -Si le interesa, le dejo el despacho, los muebles claro, pondremos los dos iguales.


    -Se lo comentaré. Si se viene, lo pasaremos muy bien, todos.


    Cuando acabaron, cada uno se fue a su casa.


    -¡Me encantan!- dijo Caleb


    -Gracias, me han apoyado mucho, son como mi familia.


    -Serán como nuestra familia. Nuestros amigos.


    -Ella se sentó a horcajadas sobre él en el sofá.


    -No te pongas así que me corrompes nena.


    -Tú, ya vienes de serie.


    -¡Qué mala!, pero tengo que irme, antes, haré una cosilla de despedida.


    Y se quitaron la ropa y le dijo que se pusiera como estaba.


    Sus pechos subían y bajaban y él los mordía y ella se movía con él lo besaba y tuvieron un orgasmo estremecedor.


    -Ummm… me encanta hacer el amor contigo pequeña.


    -¿Qué vas a hacer?


    -De aquí a casa de mis padres a comer y tomar el café y luego a trabajar un poco. Te llamo por la noche.


    -Vale, y tú ¿qué vas a hacer?


    -Haré algo de comida y me dormiré una buena siesta.


    -Buen plan. Leeré algo luego. Tengo un jefe muy bueno.


    -Tenemos que ver mañana la casa si nos gusta la compro.


    -Así, como los millonarios…


    -Lo soy, nena vete acostumbrando y nos cambiaremos en menos de una semana.


    -¿Estás loco?


    -No, ¿por qué? Quiero que vivamos juntos y nos casaremos en junio, ¿te gusta?


    -Buen mes.


    -Iremos donde quieras de luna de miel. Ella sabía que Caleb quería tener hijos, pero esperaría a la boda para dejar las pastillas. Él nunca se lo iba a pedir, al menos por ahora, pero ella quería darle lo que quería como él a ella.


    Cuando se fue, acudieron todos, y mientras ella hacía la comida…


    -Me encanta Laurita.


    -¿Cómo es?


    -Es maravilloso.


    -¿Sabes cuánto vale ese anillo?


    -No lo sé, cuesta más de doscientos mil dólares.


    -¿Qué dices hombre?


    -Te lo digo yo.


    -Madre mía, qué miedo llevarlo.


    -Llévalo con orgullo, es de tu hombre.


    -Cuenta la cama que es lo que cuenta.- dijo Bella riendo.


    -¡Ah, maravilloso! Mejor que nadie. Creo que estoy enamorada por primera vez en la vida. Es perfecto.


    -Sé feliz Laurita, lo mereces.


    -No quiero su dinero…


    -Disfruta su dinero, no seas tonta.


    -Tendrás que ir a fiestas y ser sociable y eso cuesta.


    -Bueno, pero eso nada más.


    -Y deja que te limpien la casa, va a querer.


    -Lo haré, así leeré más.


    -Bueno, nos vamos, te queremos.


    -Y yo a vosotros.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    


    Ese domingo fue Caleb a comer con sus padres y les habló de Laura. Que estaba enamorado, que era su contable, española y que era la mujer de su vida.


    Sobre todo, su padre se quedó de piedra, pues no tenía idea de que su hijo tuviese siquiera una mujer en su vida, ni novia ni pareja. También era reservado, como Izan para las cuestiones sentimentales.


    Ya el padre le hablo de dinero y qué tenía pensado hacer.


    -Bueno si es con bienes gananciales, me parece bien. No conocemos a esa chica, ni a esa ni a ninguna, ni, aunque la conociéramos.


    -Papá es ella la que ha puesto las normas, de todas formas, ya lo sé, no iba a casarme con bienes gananciales.


    -¿Y dónde vais a vivir?


    -Vamos mañana a ver una casa -y le dijo la localización.


    -Creo que las estaban reformando.


    -Sí, las venden decoradas, solo me llevo el gym y compraremos muebles nuevos para el despacho y la sala la pongo en mi apartamento donde tengo el gym. Lo vendo decorado.


    -¿Y su casa?


    -La vendemos, su casa y el apartamento y compro la casa grande.


    -Bueno, eso me parece bien.


    -Tiene garaje para tres coches. Y piscina.


    -Bueno, al menos es particular la piscina.


    -¿Y cuándo vamos a conocerla?– dijo su madre emocionada.


    -Mamá, la única que te emocionas.


    -Quiero tener nietos.


    -Para eso te faltará, no quiero presionarla, aunque em encantaría tenerlos ya. Pero le he regalado el anillo.


    -¿En serio?


    -Ayer, nos casamos en junio.


    -¿Puedo ayudar y contratamos a una experta en bodas?


    -Eso lo hablas con ella. Quiero que sea la boda que soñó.


    -Tenemos muchos invitados Caleb- dijo el padre.


    -Estarán todos.


    -¡Está bien, entonces! Mi hijo se casa.


    -¿Venís la semana que viene a comer? Así la conocemos.


    Y os la presento, os encantará. Mamá es sencilla, es guapa, chiquita y me encanta. Me da paz y risas y me escucha, me siento tranquilo con ella.


    -Ya tengo ganas de conocerla Robert- le decía su madre a su padre.


    -Y yo- decía éste, que le picaba la curiosidad por quién había elegido su hijo para casarse.


    -Bueno quedamos el domingo.


    El lunes por supuesto vieron la casa y se quedaron con ella. Caleb hizo las gestiones para todo y cambiarse lo antes posible y el viernes estrenaron la casa nueva. Todo estaba allí y tenían a Megan cinco horas diarias para la casa y el jardín.


    Ella plantó flores en los parterres como había hecho en la otra casa. Y puso macetas en el patio.


    -Él le regaló un balancín y solo quedaba vender su apartamento porque la casa se la quedó Lucy una compañera de Belle.


    El sábado hicieron una merienda para enseñar su nueva casa a sus amigos incluida Lucy y Jacob que le pidió salir ese sábado a Belle. A todos les cayó muy bien. Faltaba una pareja para Lucy que en ello estaba también.


    Fue en el porche el café y en ese momento pasaron Jim y Hugo en el coche policial y la miró a ella y a Caleb y pararon.


    Hugo se bajó…


    -Vamos Hugo, le dijo Jim, tranquillo, déjalo estar. ¿Dónde vas?, Tienes a Sarah…


    -Voy a saludar no te preocupes.


    Y Caleb se dio cuenta de quién era y salió al paso.


    -¡Hola Caleb!


    -¡Hola Hugo, ¿qué tal?, ¿queréis un café?


    -No gracias, estamos de ronda.


    -Nosotros de estreno de la casa. La hemos comprado.


    -¿Te has comprado una casa aquí?


    -Sí, esta, para Laura y para mí. Nos vamos a casar en junio. Empecé a salir con ella hace dos fines de semana. No me había fijado en ella, pero es especial.


    -Bueno-dijo Hugo -callado mirando al suelo.


    -Que lo paséis bien.


    -Buena ronda, Hugo.


    Y éste se fue.


    -¡Joder tío!, me has asustado- le dijo Jim cuando se metió en el coche.


    -La casa es para él y para Laura.


    -¿Y a ti qué más te da?


    -Se van a casar en junio.


    -Bueno, tú tienes a Sarah, la dejaste y no quisiste oírla. Debiste escucharla y hablar con ella antes de acostarte con tu abogada.


    -Lo sé y me arrepiento en el alma.


    -Porque no eres feliz, ¿no?


    -No, no lo soy.


    -¡Ah mira!, al menos lo has adivinado. No era la mujer de tu vida.


    -Laura sí.


    -Pues ya no. Y quizá no salía con Caleb. Te equivocaste amigo, te lo advertí. no podía acostarse con dos tipos a la vez, no es de esas.


    -No sé. Jim. Tengo que averiguarlo.


    -Déjalo estar ya Hugo.


    -Hablaré mañana con Belle si está sola.


    -Como quieras. Pero ya has perdido ese tren, lleva un anillo que vale el ojo de una cara.


    Y así, se la presentó Caleb a sus padres el domingo. Ni qué decir tiene que quedaron encantados con ella.


    -Me gusta mucho hijo. Es preciosa y me gusta para ti. No le hagas daño.


    -Nunca podría, mamá. me conoces.


    -Mira allí con tu padre riéndose. Es una chica encantadora y educada.


    -Me hace feliz en la cama.


    -Hijo por dios…


    -Te lo digo.


    -Pues mejor para ti.


    -Creo que me he enamorado como un tonto, si ella me quisiera la mitad…


    -¿Por qué piensas que no te quiere?


    -Porque ha sido todo tan rápido…


    -Te quiere.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Porque te mira como yo miro a tu padre.


    -¡Joder mamá!, tienes cuatro ojos


    -Te quiero cariño, vas a ser muy feliz, estoy segura.


    Laura salió tan contentade la visita… Pero se acordó de cuando salió de casa de los padres de Hugo. Temía que pasara lo mismo.


    -¿Nena qué pasa?


    -Y ella se lo contó. No tenía ni quería tener secretos para él.


    -No tengas miedo, cielo, no soy Hugo.


    -Lo sé.


    -¿Quieres que te ayude mi madre con la organizadora? Si no es así, lo dices.


    -Quiero Caleb, está contenta y yo sé menos de esas cosas y quiero que sea la boda que quieres.


    -¿No debería ser al contrario?


    -No conozco salvo a mis amigos, pero tú eres famoso y yo…


    -Tú eres mía. Ummm... Tengo ganas de llegar a casa.


    -Mi vaquero loco.


    -Sí, mucho.


    El lunes le dijeron que estaban interesados en al apartamento unos clientes, y esa semana ocurrieron dos cosas.


    Lo vendió y el lunes Hugo pasó por casa de Belle.


    -¡Hola Belle!


    -¡Hola Hugo!, ¿qué pasa?


    -Puedo hablarte de algo?


    -Claro dime…


    -No sé si Laura te habrá contado…


    -Hugo, lo sé todo, es mi amiga y me lo cuenta. Sarah era una amiga con derecho a roce de Caleb.


    -¿Qué dices?


    -Lo que oyes.


    -Caleb terminó con ella. No le gustan los escándalos y quiso hacerlo en su despacho. En esos momentos estaba Laura hablando con él de trabajo, se jubilaba el contable.


    -Sí, eso lo sé.


    -Pues la amenazó después creyendo que salía con Caleb.


    -¿Y salía?


    -No, Hugo, en ese tiempo no salía. Estaba loca contigo. Empezó a salir apenas unas semanas.


    -Y ya se va a casar…


    -Caleb la quería de antes, ella no sabía nada.


    -¿No estaban saliendo?


    -No, así que te acostaste con ella y le envió la fotito a Laura para vengarse de ella y de Caleb, que no salían.


    -¿Entonces?


    -Perdona que lleves el uniforme, pero has perdido a una gran mujer.


    -Pero, pero…


    -¿No sales con Sarah ya?


    -Sí, pero es complicada.


    -Ten cuidado, te dejará por un rico cualquier día. Ya lo sabes.


    -Laura te fue fiel, estaba loca contigo y la dejaste tirada en la cuneta como un perro.


    -Tengo que pedirle perdón.


    -No lo hagas.


    -¿Por qué?


    -Porque no merece ya la pena Hugo. Está loca con Caleb ahora, no cuando tu pensabas.


    -¡Maldita sea!, -se apoyó en el marco de la puerta.


    -¡Joder Belle! ¡Joder!


    -Lo siento Hugo, eres un buen chico, pero Caleb es estupendo también. No va a dejarlo por nada, y es inútil que tengas una conversación con ella sobre algo que ya no tiene sentido.


    -¡Gracias Belle!


    -¿Qué te ha dicho?-le dijo Jim cuando llegó al coche.


    Y se lo contó.


    -Eso es lo que yo pensaba.


    -¡Maldita mujer!


    -Sí, ya sabes quién es.


    -Y creo que está a punto de dejarme.


    -Lo mejor que puede pasarte. Ahora te buscas una buena chica.


    -Creo que descansaré un tiempo.


    -También es buena idea.


    -La he perdido por imbécil Jim.


    -Bueno, no te preocupes. Hay más peces en el mar.


    -Pero me gustaba tanto…


    -Venga, nos vamos…


    Tres meses después Laura entraba en la iglesia del brazo de su suegro. Estaban todos los que debían estar. Sus amigos, los padres de Hugo también. Toda la empresa. Más de trescientos invitados.


    Su vestido era una preciosidad, carísimo como ella dijo, pero su suegra no dejo que se comprase otro que no mereciera para su hijo.


    La boda fue un éxito que salió en todos los periódicos de sociedad y de finanzas.


    Y la luna de miel fueron diez días inolvidables en Nueva Zelanda. en unas playas paradisiacas y unos paisajes increíbles.


    Laura dejó las pastillas el mismo día de su boda, y en septiembre le dio a Caleb la noticia.


    -Cariño…


    -Dime cielo.


    -Vamos a ser papás.


    -¿Qué?


    -Sí, no te enfades, ¿Querías una familia?


    -Y la quiero.


    -Sin niños?


    -Con todos los que vengan.


    -Pues viene ya.


    -¿En serio?


    -Estoy de tres meses. Algo pesada. Tengo cita mañana en el ginecólogo cuando salga del trabajo.


    -Vamos los dos. ¿De verdad, nena?


    -Sí, dejé de tomar las pastillas el día de nuestra boda. Es un regalo para ti. Sé que no me lo ibas a pedir, pero tengo ya veintisiete años y seremos padres jóvenes.


    -Madre mía nena, ven aquí.


    Y la estuvo besando y haciendo planes como cuando se aceleraba…


    -Si es niño o niña… Tenemos la habitación más grande, al otro lado del pasillo, tengo que poner vallas en la piscina, hacer una pequeña…


    -Para Caleb, que siempre vas a cien.


    -Y pensar en los nombres.


    -Cuando nos digan que va a ser, madre mía, ¡qué hombre me ha tocado!


    -¿Cómo es ese hombre?


    -Perfecto.


    -¡Ah!, pensaba que no lo era.


    -Vanidosillo vaquero texano.


    -Ven aquí bandidilla -y le miró la tripa y la besó.


    -¿Tendrán mis ojos azules o los tuyos verdes?


    -No lo sé hasta que nazcan.


    -¿Rubio o moreno?


    -¿Y si es niña?


    -Lo que sea, será la princesa de la familia.


    Y sí, al día siguiente estaba embarazada, pero de dos.


    -¡Joder Laurita!


    -Viene de ti, que eres mellizo.


    -Lo ha dicho el ginecólogo.


    -Pero no sabemos el sexo.


    -Quizá el mes que viene.


    La cogía en brazos y la mimaba. Entraba en su despacho cuatro veces.


    -Caleb, no estoy enferma.


    -¿Y si dejas la puerta abierta por si te pasa algo o te mareas?


    -¿Por qué iba a marearme?, estoy perfectamente…


    Tuvo que dejar la puerta entreabierta. Y su secretaria iba cuando él no podía.


    -Éste hombre, me mata- le decía a la secretaria que se reía.


    -Nunca lo he visto así Laura.


    -Ni yo, en lo que lo conozco.


    -Resultado: niño y niña.


    No podía ser más pavo real su marido. Sus suegros contentos y su hermano al final también.


    De momento preparó un dormitorio porque eran chiquitos y el de al lado para meter a una chica que le ayudase con los mellizos.


    -Tengo miedo- le dijo una noche a Caleb.


    -¿De qué mi amor?, mira, ya estás gordita de seis meses. Y tan guapa.


    -De que me pase lo que a tu madre.


    -No digas eso cielo, eran otros tiempos. Ven aquí. Es normal que tengas miedo.


    -Te quiero Caleb, si me pasa algo, los cuidas.


    -Laura, no hables así cariño, que me emociono, no vas a faltarme nunca.


    -¡Está bien!


    La habitación era de dulce, todo era poco de los abuelos y de su padre para sus nietos y para su hijo.


    Laura los dejaba ser felices porque ella lo era también. Jamás tuvo una verdadera familia.


    Y nacieron sus hijos en febrero, sin problemas, chiquitos, de ojos azules y rubios.


    La niña quiso llamarla como a su madre, Macarena y su hijo Jacob como su abuelo, el segundo de la familia.


    -¿Te parece bien Caleb?


    -Me parece lo que tú quieras, mi padre está que se sale con su nieto y mi madre con Macu.


    -Gracias a Dios que te quiero tanto…


    -Yo sí que te quiero a ti, mi pequeña.


    -Ya no más hijos, no más, tenemos de los dos.


    Pero dos años después nacía Caleb, moreno de ojos verdes y Caleb padre dijo que había sido sin querer- y Laura se reía.


    -¡Qué malo eres!


    -Es tan bonito como tú. Ahora sí que me hago una vasectomía nena. No hay más habitaciones en casa.


    Y se reían.


    -¿Eres feliz?


    -Soy feliz.


    -¿Sabes que se casa mi hermano?


    -Increíble…


    -Pues tienes que reponerte, en seis meses vamos de boda a Nueva York.


    -¿Allí se casa?


    -Allí.


    -Bueno iremos. Como tenga también mellizos tus padres van a viajar.


    -Dime que me quieres nena…


    -Te quiero guapo. Nunca he sido tan feliz, eres mío y eres mi hombre, me mimas demasiado.


    -Como debe ser…


    -También me haces el amor demasiado.


    -Como debe ser…


    -Y te toco demasiado y te deseo demasiado- dijo Laura.


    -Como debe ser…


    -Tontorrón…


    Y ella lo tocaba y se ponía duro.


    -¡Ay dios nena! ¿Está la chica con los nenes?


    -Sí.


    Y tiraba de ella y cerraba la puerta de la habitación.


    -¡Ay, Caleb! Dios mío.


    -Cabálgame bandida vaquera.


    Y ella cabalgaba a su texano.


    -Laura, más despacio…


    -Laura , más… despa…


    -¡Ay Joder!… Laura.
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